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La emancipación de los trabajadores será obra | 


de los trabajadores mismos. | 








ba Confederación 
— frente á la ley social 


Las leyes de represión han si- 
do objeto en estos últimos tiem- 
pos de la atención especial de la 
elase obrera organizada, y se for- 
mularon los primeros proyectos 
serios tendientes á concertar una 
lucha fuerte, que determine su 
anulación, pues bajo el imperio 
de la ley de defensa” burguesa, 
llamada ley social, no es posible 
desenvolver una acción reivindi- 
eadora sin sacrificar la libertad 
de muchos buenos hermanos de 
causa. » 

La Confederación Obrera Re- 
gional Argentina, que desde el 
primer momento declaró “una 
guerra franca y abierta á la bru- 
tal ley, no cesó ni un momento de 
llamar al proletariado á la lucha 
decisiva con tal propósito. Pero 
siempre sus llamados hallaron la 
oposición de ciertos organismos 
influenciados por el pacifismo 
político, así como la indiferen- 
cia de algunos gremios que bla- 
sonan de revolucionarismo, todo 
ello inspirado en un cómodo de- 
seo de tranquilidad individual de 
no pocos inspiradores más ó me; 
nos avanzados. 

Los sindicatos componentes 
de la Confederación han resuelto 
ya la huelga general contra la re- 

resión burguesa, con una una- 
nimidad lie habla muy alto de 
la capacidad combativa y la inte- 
ligencia de los trabajadores que 
la componen. La lucha ya hubie- 
ra sido declarada, si nuestra ins- 
titución  procediese arbitraria- 
mente en sus actos, valida de un 
derecho bastante bien cimentado 
en el hecho de ser el organismo 
más fuerte del proletariado del 
país. Pero ha querido téner en 
cuenta, antes que los grandes de- 
seos y las actitudes efectistas y 
llamativas, la unidad obrera, que 
resultaría mal parada si unos 
gremios se pronunciasen por el 
movimiento y otros no, trayendo 
así nuevas causas de enconos y 
distanciamientos. 

Pero los buenos deseos de la 
Confederación se ven frustrados 
en parte y la campaña contra la 
represión, que debía ser enérgi- 
ca y llevada al terreno de los he- 
chos y la lucha, debido á la me- 
diación de un partido político, 

“ ha tomado por rumbos falsos de 
democratismos que se reduce á 
una agitación oratoria tendiente 
á demostrar lo que nadie ignora: 
que la ley de defensa burguesa 
es inconstitucional, cosa que dije 
ron los mismos diputados la no- 
che de su aprobación, lo que si no 
impidió que se aprobara, mal 
puede determinar su anulación, 


La inutilidad de semejante 
campaña es evidente, y por esto 
no fué aceptada por la Confede- 


ración, tanto menos cuanto que 
están excluídos de sus medios de 
lucha, así como por proceder esa 
campaña de un partido político 
que intentó disolver nuestra ins- 
titución aprovechando las difi- 
cultades de la reacción burguesa, 
incitando á los gremios á reti- 
rarse ir á formar una confe- 
deración política, todo lo cual si 
no se realizó, no fué debido á fal- 
ta de su mal propósito sino á la 
inteligencia de los trabajadores 


organizados, que están ya muy 


por encima de los intrigantes po- 
líticos. Por esto, hoy la e- 


ración está más robusta que nun- 
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ca y reune en su seno una 
de muchos miles de organizados 
que están continuamente en aec- 
ción, y día á día se va robuste- 
ciendo con la incorporación de 
nuevos elementos batalladores, 
que serán los verdaderos deroga- 
dores de las leyes represivas, 
cuando se decidan á la acción. 
Para esto último es necesario 
que toda la clase obrerá organi.- 
zada se aleje de las ilusiones de 
los políticos y de todas las in- 
fructuosas esperanzas fundadas 
en fuerzas ajenas; que se recon- 
centre en la Confederación y en 
el momento oportuno se ponga en 
pie de guerra, fijando en su ul- 
timatum, como condición de paz, 
la derogación de la ley de defen- 
sa capitalista, que es un dogai 
puesto al cuello del proletariado. 
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Bajo la férula 
policial y judicial 


, La ley de def social dando carta 
blanca á la policía” y á los jueces para 
aprisionar y condenar á los trabajadores 
,que cansados de soportar la explotación 
capitalista se rebelan, sigue proporcio- 


,hando carne obrera á los inmundos ca- 


labozos y celdas de las ergástulas ar- 
gentinas. 


No han sido suficiente las deporta- 
ciones y confinamientos de bravos y 
enérgicos luchadores de la causa prole- 
taria. Ellas no han surtido efecto. y los 
sueños de la burguesía argentina de ver- 
se libres de huelgas y movimientos obre- 
ro con la expulsión de un gran número 
de propagandistas, no han sido más que 
sueños proporcionados por un momen- 
to de tregua de la acción obrera. 

Ahora que el proletariado de este país 
surge á la luchá con nuevos empujes, 
dando á su acción una mayor intensi- 
dad, la burguesía despierta de su sueño 
de paz social y comprueba que el fenó- 
meno de las huelgas existe todavía. Por 
eso apela á las medidas de inayor coer- 
ción é impide la celebración de reunio- 
nes, de huelgas, como sucedió con los 
obreros yeseros que tuvieron que entre- 

rse, después de un esfuerzo heroico, 

los capitalistas, visto la imposibilidad 
de llevar adelante la lucha. Aprisiona y 
procesa á centenares de obreros huel- 
guistas y los sepulta en el cementerio de 
los vivos con nombre de prisión. 

Casos típicos: los obreros Ebanistas, 
tienen arrancado de su seno á dos enér- 
gicos y decididos luchadores cuyos ser- 
vicios prestados al gremio de que for- 
man parte son solameñte apreciados por 
sus mismos compañeros que deposita- 
ron en ellos su confianza; los horne- 
ros, á consecuencia de la huelga que 
sostuvieron contra los patrones de hor- 
nos y que terminó con el triunfo, han 
sido víctima de la piratería policial 
realizada sobre diez y sel:  compañ»- 
ros que están presos y bajo la ley de 
defensa social; á los canteristas de Cór- 
doba, en la actual lucha que libran con- 
tra la prepotencia- burguesa, se les ha 
arrancado á siete bravos camaradas y 
purgan actualmente su delito en la cár- 
cel penitenciaria de Alta Córdoba. 

Y así podríamos seguir hasta llenar 
columnas enteras de nuestro periódico. 
Pero á que continuar... Para mues- 
tra basta... un botón, y para ello sa- 
camos varios que son lo suficientes para 
que los trabajadores ve convenzan de 
la situación en que se vive en la demo- 
cracia argentina. 

Contra esa democracia de burdel y 
de garito, la C. O. R. A. tiene resuel- 
to por acuerdo de sus sindicatos, ir á la 
huelga y sacudir así el peso 
abrumador y asfixiante de tanta inmun- 
dicia y excremento que se le quiere 

r encima. 

Toca al proletariado en general dis- 
ponerse á secundar la batalla y la ley so- 
cial desaparecerá como todas las cosas 
nauseabundas que con  intermitencia 
Pr infectando at . 

¡ Hagamos ue el cielo s lr 
bertades a: A riagrád vez claro en el 
horizonte, oculto detrás de la terri- 
ble montaña del excremento jurídico 
llamado irónicamente ley social! 

¡ Abajo la ley social! ¡Viva la huelga 


general revolucionaria! 


“henos Aires, Enero 15 de 1912 
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Las luchas obreras del momento 


LA GRAN HUELGA DE LOS MAQUINISTAS Y FOGUISTAS 


COMPLETA UNANIMIDAD DEL MOVIMIENTO 


% 








- ACTITUD DEL GOBIERNO 


Más de 35 mil huelguistas de los diversos gremios 
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La lucha de los obreros ladrilleros, triunfo de la huelga y vigorización del Sindicato.— 
Huelga de los obreros del Puerto, Mercado Central Frutos y Barracas de Lana. 
—Los carreros se solidarizan, primero parcialmente y luego resuelven la huelga 


general del gremio.—Un hermoso triunfo del joven Sindicato de obreros Cons- 


tructores de Instrumentos á Cuerda.—Los marineros y foguistas se declaran en 
huelga sosteniendo un extenso pliego de conditiones.—Lucha importante del gre- 
mio de Cald:reros.,—Persiste la lucha de los Ebanistas, localizada actualmente 
al taller de Tarris.-—La huelga de Panaderos. 


La lucha de los maquinistas y foguis- 
tas de locomotoras, como asimismo la de 
estibadores y otros gremios, ha brindado 
preciosísimas enseñanzas al proletariado 
de la Argentina. Le ha mostrado la per- 
fecta inutilidad de las conciliaciones, sin- 
gularizándose en este renglón la de los 
maquinistas y foguistas, que han recu- 
rrido á la acción directa—á la huelga— 
sólo después de larguísimas é infructuo- 
sas tramitaciones y numerosas tentati- 
vas de arreglo por las vías del gobierno. 
Pero las empresas no han- cedido, 'ma- 
gúer los “buenos deseos” y los propósitos 
conciliadores del señor ministro del in- 
terior, quien, en última instancia, y para 
desentenderse, propuso un tribunal ar- 
bitral. Este hecho denuncia á las claras 
la terquedad de las empresas y el poco 
prestigio del gobierno para influir efi- 
cazmente ante ellas, y eso porque el po- 
der que hacen valer esiá cimentado so- 
bre libras esterlinas, que es el poder 
omnímodo en el mundo capitalista. 

Además, ¿4 yué proponen arbitraje si 
las funciones oficiosas que estuvo des- 
empeñando' para desencauzar el conflic- 
to, se parecen á él como dos gotas de 
agua? 

Los maquinistas y foguistas hastia- 
dos ya de tantas idas y vueltas infruc- 
tuosas é impulsados sin duda por el de- 
seo vehemente de imponen, de conquis- 
tar sus reivindicaciones porsel esfuerzo 
propio, rechazaron de plano ese propó- 


sito, sucediendo á este lógico redhazo la 


huelga. 


La prensa rica puso el grito en el cie- | 


lolo. Habló de falta de patriotismo, de 
injuria y de otras yerbas, todo porque 
los maquinistas y foguistas se disponían 
á usar para imponer algunas mejoras, 
de la fuerza de trabajo. Ese cacareo ra- 
bioso de los mercachifles de la prensa 
era el preludio de la actitud del gobier- 
no que, al día siguiente de la huelga, 
echó por tierra todas las disposiciones 
de la ley de ferrocarriles para beneficio 
de las empresas, en tanto que intentaba 
castigar, por medio de procesos y pri- 
siones, la supuesta violación de la ley 
por parte de los huelguistas, por haber 
hecho éstos abandono de *las locomoto- 
ras. 

Las funciones estrictamente de clase 
del gobierno se patentizan bien clara- 
mente. Y «hay que advertir, para recal- 
car más esa actitud gubernativa, la mo- 
vilización apresurada de tropas, malgra- 
do el carácter pacífico de la huelga. 

Estas costataciones: de hechos corro- 
boran la afirmación formulada al princi- 
pio sobre la inutilidad de las. concilia- 
ciones. Y á mayor abundamiento, ahí es- 
tán las huelgas de 'estibadores, panade- 
ros y embolsadores del molino Rio de la 
Plata, para reforzar más aún lo que de- 
cimos. Con los estibadores, la negativa 
patronal echó á perder la “conciliación” 
buscada' por medio del departamento 
nacional del trabajo, aunque sin “esta 
causa inesperada el resultado habría si- 
do el mismo, pero más tardío, quizá; en 
los panaderos, contribuye en par- 
te á determinar el fracaso de la lucha 
por las ilusiones vanas que fomentó, 
beurriendo cosa semejante en el caso de 
los embolsadores. : 

Todos los techos son elocuentes y re- 
veladores. Pero mayor significación tie- 
ne la actitud del gobierno frente alcon- 
flicto de los maquinistas, contra el cual 


echa pestes y toma toda clase de medi- 
das para garantizar la “violación” de la 
ley y ser grato á.los señores ingleses de 
las empresas ferroviarias. 

En Hhúelgas semejantes el gobierno de 
Francia, con Briand á la cabeza, trató 
de conjurar el movimiento violando to- 
das las leyes y adoptando toda clase de 


medidas violentas, entre las que puede! 


notarse el llamado de los reservistas y la 
prisión del comité de la huelga y mu- 
chos otros obreros. Elespiritu de clase, 
el sometimiento á las cajas fugrtes de 
las empresas 'era patente. En el reciente 
caso inglés, con el mismo intento ulte- 
rior de apagar el movimiento y salvar 
los intereses de las empresas, se ve otra 
actitud más pacificadora, más disimula- 
da, en que se adivina el propósito de apa- 


. recer como agente pacificador extraño á 


las partes, ocultando hábilmente su na- 
turaleza burguesa. 

Y el gobierno argentino, con igual ci- 
nismo que Briand, pone todos los ele- 
mentos de que puede disponer al servi- 
cio exclusivo de las empresas, dictando 
un decreto en que se traduce bien su ma- 
turaleza y su espiritu de clase. 

Estos hechos deben servir provecho- 
samente al proletariado de la Argenti- 
na, y de los cuales les invitamos á sacar 
las consecuencias naturales y lógicas. 


—— 


El sábado 6 á las 12 de la noche se ini.- 
cia el conflicto de los maquinistas 
y foguistas de locomotoras en las 
18 redes ferroviarias de la Repú- 
blica. — Excelente ánimo de los 
huelguistas. —En camino del triun- 
fo.—12.000 huelguistas. 


La huelga de los maquinistas y foguis- 
tas dia locomotoras nos han sorprendido 
gratamente. El gallardo espectáculo que 
han ofrecido abandonando el trabajo uná- 
nimes, entusiastas, es verdaderamente re- 
confortante y alborea el surgimiento del 
proletariado ferroviario. 

Iniciada con los mejores augurios el 
sábado 6, 4 la 12 de la noche, prosigue 
hace más de una larga emana con el mis- 
mo empeño y perseverancia del primer día. 
Se adivina sin esfuerzo que el propósito 
que persiguen y que los Mevó 4 la huelga 
sólo después de muchas tentativas conci- 
liatorias, lo sustentan de una manera in- 
quebrantable € indominable. Siguen fir- 








tercero la segunda 165 $; el cuarto la 
primera, 180 $ mensuales; acordándose es- 
ta última después de haber rendido el 
eramen de idoneidad y obtenido el co- 
rrespondiente certificado de maquinista. 

Todo fogonero interino después de ha- 
ber desempeñado un año de trabajo como 
tal, sea en forma continuadaó á interva- 
los, tendrá derecho á su efectividad de fo- 
gonero. 

Maquinistas: El primer año de servi- 
cio corresponderá la clase quinta, 200 $ 
mmersuales; el segundo la cuarta, 220 $; 
el tercero y cuarto la tercera, 245 $; el 
quinto y sexto la segunda, 270 $; el sép- 
timo la primera, 300 $ mensuales. 

En caso de no haber vacante para ocu- 
par un puesto de maquinista de primera 
clase y habiendo cumplido el tiempo de- 
terminado, 4 los seis años de maquinista 
será ascendido á4 la primera clase, sea cual 
fuere el servicio en que tenga que seguir. 

Todo maquinista interino, después de 
desemp=ñar diez y ocho meses trabajos 
como tal, sean continuos 6'4 intervalos, 
tendrá derecho á su efectividad «de ma- 
quinista. 

Todo fogonero que desempeñe el puesto 
de maquinista percibirá el sueldo de ma- 
quinista de última clase. 

Esas pretensiones de los huelguistas son 
las que han movido al ministro Ramos Me- 
jJía 4 calificarlas de “piraterías”. ¡Cómo 
muestra su celó inimitable por la de- 
fensa de los inteneses de sus amos el señor 
ministro de obras públicas! 

Las declaraciones del ministro nos han 
admirado nada más que por la cínica 
franqueza que las caracteriza, pues no 
concebimos que un sirviente pueda hablar 
en otra forma de quienes tratan de re- 
ducir las ganancias de sus patrones. Es 
de notar, como decimos, únicamente la 
forma en que pone de relleve su misión. 

Vamos á entrar ahora en algunos de- 
talles sobra el desarrollo de la gran huelga. 


El movimiento comprende 18 redes fe- 
rroviarias, en todas las cuales la para- 
lización ha sido completa. Ni un solo trai- 
dor se ha registrado en los componentes 
de “La Fraternidad”, que es la organiza- 
po que patrocina el hermoso y solidario 
movimiento. 

Nosotros hemos asistido á la secretaría 
de “La Fraternidad” para inquirir noti- 
cias, siendo «debidamente atendidos por 
los compañeros Ambrini, Tello y muchos 
otros miembros de la comisión directiva, 
quienes nos han proporcionado toda clase 
ds datos. muchos de los cuales utilizamos 
para esta crónica. 

Se nos dijo que la organización se des- 
compone en 92 secciones, las que se ha- 
Han desparramadas por todo el territorio 


mes en su lucha, con una firmeza tran-|de la república, todas las cuates al pri- 


quila y enérgica, contra la cual se estre- 
Ham todas las estratagemas de las em- 
presas y del gobierno. 

Y no puede ser, en verdad de otro mo- 
do, ya que autes de la huelga tentaron 
todos los medios posibles para no tener 
que recurrir á ella, todo sin resultado, na- 
turalmente, y ahora todo lo confían á sus 
fuerzas, á la energía con que se manten- 
gan en la lucha, actitud que nosotros 
aplaudimos. 

El motivo de la huelga es una reclama- 
ción que comprende varias cláusulas rela- 
tivas al nuevo escalafón, servicio de tre- 


mer llamado de huelga respondiersnh como 
un solo hombre. 


Hemos dicho ya que la huelga se ha 
producido al mismo tiempo en las 18 
redes ferroviarias de la república, y desde 
«ll momento en que se inició cesó la verti- 
ginosa actividad característica de esos lu- 
gares. Todo es silencio ahora, silencio sólo 
interrumpido por uno que otro silbato de 
las locomoteras que conducen 0s adventi- 
cios. De ni na manera han podido re- 
gularizar 'los servicios, viéndose las em- 
presas obligadas á modificar día por día 
los horarios provisionales, pues los pocos 


nes, salarios extraordinarios y licencias y|servicios que ha conseguido lHbrar al 


determinadas condiciones l 

La parte relativa al escalafón y salarios 
correspondientes, la transcribimos para 
mayor ilustración, no haciéndolo así con 
las demás clávisulas por su demasiada 
po y el poco espacio de que dispone- 
mo08. > 

El “nuevo escalafón. — El pliego de 
condiciones establece para uniformar las 

as en todas las empresas' ferro- 

viarias, que se considerarán cinco clares 
de maquinistas y cuatro de: fogoneros, y 
las promociones se discernirán según el 
siguiente escalafón: 

Fogoneros: el primer año de servicio 
corresponderá la clase cuarta, 135 $ men- 
suales; el segundo, la tercera, 150 $: el 


público con los adventicios, reciutados $s- 
tos entre e! personal despe1'1> por las 
empresas por “razones de mejor servicio”, 
alcoholistas empedernidos, y toda clase de 
genje, sea ó no idónea, pues para ello go- 
zam de ilimitadas franquicias. También se 
cuentan unos. pocos inspectores y algún 
atrevido “ingeniero”... De estos últimos 
servidores, merece recondarse la forma 
singular con que exteriorizó sus “aptitu- 
des'? técnicas, uno de ellos. Tocóle condu- 
cir un tren procedente de Germania (F. 
C. P.) qtemando en el trayecto de 360 ki- 
lómetros tres locomotoras, la -primera á 
los '5 kilómetros, empleando además ún 
timpo enorme en el recorrido. ¡Vaya con 
estos diplomados! 





Decfamos, pues, que las empresas nO 
consiguieron regularizar los servicios pro- 
visionales ni los horarios, siquiera media- 
«namente. No obstante, esta evidente im- 


potencia de las empresas, determinada por 


la huelga de los maquinistas y foguistas, 
Jos diarios grandes proclamaron en todos 
¡Nos tonos el estricto eumplimiento de los 
horarios. Cierto es que muchos remolinea- 
ron un tanto en los comienzos para embe- 
tunar las páginas con esa soberbia menti- 
ra, pero muy pronto, bajaron la prima, 
pues la sinfonía de ataque había dado su 
resultado, y la agresión primitivamente 
dirigida contra las empresas, la encausa- 
ron contra el gobierno. Ah! miserables ca- 
maleones | ¡Cómo cambiais de color para 
lograr las doradas libras esterlinas! ¡Qué 
misión más cochina la vuestra, pero. mi- 
sión lógica al fin, puesto que vuestra vida 
está preciss mente en eso! 

Y se ex ica que eso ocurra, ya que el 
rol de ésc diarios es servir todas las ma- 
las causa: y en primer término los intere- 
ses capi' listas, sean éstos ingleses Ó chi- 
no08. 1] 

Las  mpresas, pues, enviaron á los diia- 
rios c da día nuevos avisos de los “'hora- 
rios ..rovisionales”, que pagaban 4 placer 
de 1 y administradores, consiguiendo . así 
des .cauzar da propaganda en contra y do- 
bla la espina dorsal de los ““inmaculados” 
pe: sodistas. 

Esta circunstancia no ha alterado en lo 
más mínimo la realidad. Los trenes no 
circularon ni siquiera en la proporción del: 
2 por ciento, y entiéndase que nos referi- 
mos solamente 4 los trenes urbanos de 

. pasajeros, ya que es harto sabido—no se 
ha podido ocultar—<que los trenes de car- 
ga, maniobras, etc., no circularon en min- 
guna de las redes ferroviarias, al extremo, 
que para . Tr jos víveres die prime“ 
ra necesidad, debieron agregar á los trenes 
de. pasajeros algunos funrgomes. De ese 
modo se transporta la leche y alguna ha- 
cienda, pero la'mayoría de ésta se comdu- 
ce á los mataderos de Liniers por los: an- 
tiguos procedimientos del arreo. 

Puede citarse como ejemplo demostra- 
tivo lo que ocurre en el ferrocarril del 
Sur. En esta red, que es sin duda la más 
importante de la república, se corren tér- 
minio medio 170. trenes en tiempos nor- 
males, y desde el estallido de la huelga 
apenas han alcanzado á la insignificante ci- 
fra de doce, en ¡os días de mayor actividad, 
es decir, cuando el personal aldventicio se 
halla “fresco”. Decimos at Mi el 
*“g '* que realizan los ' res puer- 
os id onan el movimieno—de 14 4 


te, Pacífico, Central Córdoba, etc., ocurre 
exactamente lo mismo. 

Esto es significativo y muestra la inten- 
sidad y unanimidad de la huelga. , 

Otro «aspecto interesante de la huelga, 
que revela con excepcional singularidad su 
fuerza y su extensión, es la ineptitud de 
los adventicios, que han realizado en ver- 
dad un sabotaje magnífico. Detallamos en 
seguida esos actos de sabotaje por redes. 

Nómina de las calderas quemadas hasta 
el séptimo día de huelga: 

F. C. $8., 14; F. €. O., 4; Pacífico, 3; 
Gran Oeste Argentino, 4; Central Angen- 
tino, 3; Central Córdoba (sección Buenos 
Aires), 2; Midland, 1. Hay además 3 6 4 
máquinas bastante averiadas. 

Estos son los datos precisos, concretos, 
pero se sabe que hay mayor número de lo- 
comotoras descompuestas, pero las empre- 
sas las ocultan, para evitar la consiguiente 
alarma. 

Nótose, también, que se han produci- 
do tres Ó cuatro choques, y algunos, que 
hubieran sido de fatales resultados, se evi- 
teron por la inconciente “prudencia” de 
fas señoras locomotoras que, pocos metros 
antes del obstáculo, detenfanse bruscá- 
mente por falta de vapor... 

Otra forma de sabotaje, nuevo cierta- 
mente, es la que consiste en hacer andar 
las locomotoras como tortugas, pudiendo 
citarse ¿omo caso típico el siguiente ““re- 
cord de velocidad” entre La Plata y Bue- 
nos Aires: 5 horas 35 minutos, hecho que 
ocurrió al segundo día de huelga. Ese 
trayecto se hace en poco más de una hora 
en tiempos normales. Haremos notar, asi- 
mismo, que en los trenes urbanos, dada la 
marcha vertiginosa, los pasajeros descen- 

" dían estando éstos en movimiento. 

El sabotaje que se refiere á las locomo- 
toras no es despreciable que digamos, ya 
que según los informes que á ese respecto 
nos. proporcionaron el tompañero Anbri- 
mi y otros maquinistas, el costo de la re- 
paración asciende por la parte baja á 
18.000 patrones y dos Ó tres meses de re- 
paración, vale decir de improductividad. 
Y eso que solamente se quema el “hogar”' 
y los “tubos transmisores de vapor”, par- 
tes esenciales de la caldera. De modo que 
el empleo de carneros, en lo referente á 
averías, les va costando ya alrededor de 
650.000 $. Agréguese Áá =sa pérdida Mate- 
rial, que debe ser multiplicada necesaria- 
mente por la larga y forzosa inactividad 
de las Jocomotoras, los perjuicios enormes 
que causa 4 las empresas la paralización 
de la casi totalidad de los trenes urbanos. 
Un cálculo aproximado hecho por un ma- 
quinista de “La Fraternidad” en tanto de- 
ppartfamos amistosamente con él, hace as- 
cender á la bonita cifra de 2400 4 3200 $ 
da pérdida por cada servicio paralizado. 
Cada maquinista en huelga determina esa 
considerable merma de entradas. El 
cálculo puede descomponerse así: un ma- 
quinista, regularmente, corre—para indi- 
car un ejembplo—ocho trenes diarios entre 
Burzaco y Buenos Aires, representando ca- 
da viaje 400 $ como término medio. Sú- 
mese esa cantidad por varios centenares de 
trenes que han dejado de correr en las 
diversas redes ferroviarias de la república, 
y se obtendrá una cifra fabulosa. 

La huelga, según se ve, se desenvuelve 
en las más favorables condiciones. Mácil y 
justo es pronosticar un completo triunfo. 





Los limpiamáldquinas, en número de más 
de 2000, se solidarizaron con los maqui- 
nistas y foguistas, como también muchos 
Beñaleros y engrasadores: 

¡Con la soldaridad de estos obreros afi- 
nes, el total de huelguistas alcanza apro- 
ximadamente 4 12.000. 





Una estratagema de las empresas des- 
tinada 4 intimidar 4 los huelguistas con- 
sistió en eamenazarlos con retirarles las ca- 
sas que muchos de ellos ham adquirido de 
las empresas para amortizar Á plazos. La 
parada no surtió ningún efecto. 

Determinó, eso sí, un ofrecimiento en 
dinero de una casa bancária (5.000.000 de 
pesos al cinco por ciento anual), para pa- 
gar las casas y rescatarlas. 


Los huelguistas han producido el viernes 
12, 4 las 12 precisas, un bellísimo acto. Las 


empresas habían fijado esa fecha como tér- 
sonal huelguista como cesante, descono- 

































hecho: 


mino. prudencial para considerar al per- 


das 92 secciones, cel la amenaza 
con asado con cuero y flestas camipestres á 
la hora indicada. No procedieron así allí 
donde las policías pampas lo impidieron. 
Todos los diarios hubieron de confesar— 
tan palpable era—que ningún huelguísta 
se había presentado para ocupar su. pues- 
te. ¿Elocuentísimo, verdald ? 


El directorio. de Londres y 
grafió que no se accediera 4 las pnretensio- 
nes de los maxquinistas y foguistas, expre- 





res esos que sacan el jugo al proletariado 
á tantas leguas de distancia! A 

¡Qué vengan 4 hablarnos de patria, de 
interés nacional, ante tales hechos, los mo- 
dosos y almibarados “niños” de la bur- 
guesía, los periodistas 4 sueldo y los dipu- 
tados parlachimes! 

¡La simpatía de que gozan los maquinis- 
tas y foguistas se ve traslucida en este 
las casas minoristas del interior 
casi unánimemente se han negado 4 pro- 
porcionar víveres á los adventicios. Es 
una bwena y saludable medida. 


¡Como última noticia para cerrar a cró- 
nica, haremos notar que en todos los dia- 








rios dé la noche del 15 se hace constar €] | 


hecho de que muchísimos señores influ- 
yentes han procurado producir bases de 
arreglo, reuniones con el ministro, etc., 
notándose también la intervención de la 
Dafensa Rural, institución burguesa que 
defiende los intereses agropecuarios. La 
cosa marcha... 
ls 


LA HUELGA DE LOS : 
LADRILLEROS 


Participaron en la lucha 30.000 
obreros 61 


En distintas épocas el gremio de ladri- 
lleros ha intentado constituir su organiza 
ción de resistencia, para mejorar las inhu- 
manas condiciones de trabajo 4 que se 
hallaba sometido y cortar á la vez los 
abusos que los patrones cometían conti- 
muamente. 

Sin embargo, de sus varios conatos de 
huelga munca consiguieron extender lo ne- 
cesario el movimiento, esterilizándose «de 
esta manera e] esfuerso de un número 
apreciable de buenos compañeros. Tambpo- 
co pudieron lograr la creación del sin- 
dicado por incapacidad de los individuos 
que, por confianza del gnemio, se halla- 
ron al frente de tales intentos. 

Los patrones llegaron á creer en la ab- 
soluta incapacidad de los obreros ladrille- 
ros para mejorar su negra suerte, cuando 
en realidad, sólo existía mala orientación. 

[Esta creencia, nacida á raiz de los fra- 
cazos sufridos ¡por los obreros, dió margan 
para que los patrones extremaran sus me- 
didas coercitivas, llevando hasta la exa- 
jeración sus abusos cotidianos. 

Esto, unido á la brutal tarea mal re- 
tribuída, ha ido creando, en cada obrero, 
un fuerte deseo de conquistas que tarde 6 
temprano debía de lanzarlos 4 una for- 
midable lucha que no terminaría hasta que 
no fueran satisfechas sus justas exijencias. 

El 14 de septiembre p. p. un núcleo 
de elbreros ya hartos de tantas calamida- 
des se decidieron, y antes que dos rayos 
del luminoso astro solar besara la tierra 
acordaron producir un movimiento gene- 
ral, desde que la actitud «de los capitalis- 
tas hacía completamente imposible la vida 
de "os obreros ladrilleros. 

Con una rapidez digna de elogio se pro- 
paló da noticia, abandonándase el trabajo 
inmediatamente, para  c-nvertirse cada 
uno en un vocero de la huelga. 

En pocas horas, en todos los hornos de 
la capital, se dejó de trabajar, extendién- 
dose el movimiento huelguista al día des- 
pués, á los alrededores de Buenos Aires, 
llegando hasta los pueblos circunvecinos. 

Tres días después de lanzada la inicia- 
tiva los huelguistas llegaban 4 la imbpor- 
tante suma de 30.000, animados todos de 
un inquebrantable espíritu de lucha que, 
indiscutiblemente, debía de llevarlos al 
triunfo. 

No faltaron en este gigantesco movi- 
miento los obstáculos que la policía, siem- 
pre al servicio de los intereses burgueses, 
suele poner á toda tentativa de mejora- 
miento que los obreros realizan, teniendo 
en cuenta únicamente sus fuerzas y sus 
medios de lucha, no apartándose de la 
¿acción directa; máxime ahora, cuando la 
policía, con las 'atribuciones que le da la 
ley social, puede hacer lo que se le ocu- 
rra con los degenerados que la componen. 

Ne obstante la actitud restrictiva que 
la pelicífa adopta para hacer fracasar 'la 
huelga, los obreros se mantuvieron firmes 
y entusiastas, llenos de esperanzas en la 
victoria, en todos los momentos. 

Frente al magestuoso gesto proletario, 
los capitalistas no atinaban á tomar re- 
solución alguna. En los primeros mo- 
mentos, sin tener en cuenta el gran nú- 
mero de obreros que habían abandonado 
sus tareas, creyeron que tendrían el mis- 
mo fin que los anteriores. Luego. viendo 
la- decisión y unanimidad que existía en 
el campo enemigo, trataron de dominar 


los fuertes £ inquebrantables anhelos de 


conquista que animaba á los obreros, con- 
virtiéndolos en un ejército invencible. 

Ni las “medidas .enérgicas, que resul- 
taron arlequinescas, ni los alagos hipó- 
critas, pudieron conmover 4 los decididos 
gladiadores que se hallaban dispuestos á 
no retirarse sin antes vencer al enemigo. 

Pogo á poco han ido desertando los pa- 
trones de sus asambleas diarias, que sin 
previo permiso de la policía realizaban, 
pará venir á la secretaría obrera 4 ¡irmar 
el pliego de condiciones, 4 pesar de sus 
propósitos, que eran los de no azeptar lo 
que sus Obreros les exigían para volver al 
trabajo. Las imbecilidades cometidas por 
unos cuantos pequeños patrones ,instiga- 
dos por el secretario de la sociedad patro- 
nal, es digna de nota. 

Una vez que obraban en la secretaría 
obrera una buena cantidad de firmas de 
patrones importantes, como ser la de Lu- 
Chetti, Milani, etc., ham producido la pa- 
rada de declarar el louk-cout, que como es 
de suponerse, tras de ser un fracaso fué 
la nota cómica de este importante movi- 

Diariamente las firmas aumentaban, . lo 
que aseguraba un comipleto triunfo para 
los obreros. 

Quien pataleaba furiosamente por el fra- 
caso de la resistencia pi , tra el ya 
citado secretario, que como no es del gre- 
mio y por añadidura rentado de la so- 
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cimiento al sindicato que en la actualidad 
cuenta con miles de adherentes, todos dis- 
puestos 4 fortalecerlo para Mbrar próxi- 
mas batallas em procura de huevas me- 
joras tan indispensables 4 los obreros la- 
drilleros qe AAN 


No podemos olvidarnos de la actitud 
concienzuda y viril que adoptaron cuando 
el Departamento Nacional de Trabajo, que 
á instigación de los pocos patromes que 
aun no habían firmado, quiso intervenir, 

fin de convertir en: decoroso el vergon- 

oso fracaso de la sociedad de los patro- 
nes. 

Los obreros rechazardím (de plano la 
intervención expresada, convencidos que 
toda institución bunguesa que se inmis- 
cuye en las luchas entre proletarios y ca- 
pitalistas, lo hace con la única intención 
de favorecer 4 los segundos. /. : 

La Confederación ha actuádo en este 
:¡movimiento con la actividad que le es 
característica y según la opinión del gre- 
mio de ladrilleros, del apoyo que ésta le 
prestara por medio de sus delegados, ha 
dependido "a rapidez del tríumto y la 
buena marcha de la organización que se 
ha dado, pues la sana orientación que: les 
diera los ha 'puesto 'én un buen terreno 
de combate, evitando los contubernios que 
los asediaban. , 

Ahora, para terminar, diremos á los 
trabajadores del horno que fortalezcan su 
sindicato para que la unión que ha reinado 
en los días de huelga sea perenne, porque 
así mo sólo lograrán mantener las mejoras 
conquistadas sino que estarán en condl- 
ciones de realizar nuevas conquistas. 

Con que, ¡ánimo y adelante! ¡A hacer- 
se fuentes y la voluntad capitalista será 
reemplazada por la voluntad proletaria! 


——HHÁ————— 
IMPORTANTE HUELGA 
DE ESTIVADORES 
_ -Paralización en el puerto 
Solidaridad de los carreros 


El importante gremio de los trabaja- 
dores del puerto se declaró en huelga el 
miércoles 13 de diciembre. 

Mucho tiempo hacía que no daba seña- 


es de vida este triunfador y guerrero gre- |; 


mio. Desde las bellas luchas de los años 
1900, 1901, 1902, 1905 y 1907 que tan- 
to y tan magistral relieve le habían pro- 
porcionado, ninguna manifestación de su 
espíritu conquistador y libertario que co- 
rrespondiese á sus antecedentes nos fué 
dable presenciar. Inútil hacer notar que 
sobre ellos pesó, además de la bruta] reac- 
ción con que la burguesía criolla trató 
de abatir al proletariado, la coacción sis- 
tematizada ejercida por la policía y diri- 
gida por los contratistas, ores. y 
demás reyes del puerto empeñados en anu- 
lar á toda costa la ingerencia de la orga- 
nización obrera, que en el puerto ejercía 
una influencia preponderante. Y agré- 
guese á todo eso la obra nefasta de la mal 
llamada Libre Tirabajo, donde toda la 
resaca del gremio y todo el carneraje se 
concentra, y se tendrá una explicación de 
ese silencio tan prolongado. Silencio que, 
por otro lado, puede decirse que ha in- 
cubado el actual movimiento, en que to- 
dos ó casi todos los sentimientos rebel- 
des de los buenos tiemipos han vuelto 4 
manifestarse. Ha habido, cierto es, un 
traspies bien lamentable, y que ha sido 
“salvado'”——<es la frase— por la intransi- 
gencia y el nsvolucionarismo de los capi- 
talistas, y es el que se refiere á ]a acepta- 
ción por: los obreros de mediadores, como 
lo era el Departamento N. del T. Esta 
actitud es censurable 6 inexplicable tra- 
tándose de un gremio que tiene tan exce- 
lentes antecedentes en su haber. Pero 
parece que han recapacitado á tiempo. 
¡Qué el error, al menos, les sirva de lec- 
ción y no vuelvan á fojarse ilusiones! 

Es un movimiento que reanuda, como 
se ve, el perfodo de luchas qwe tan gallar- 
damente supieron conducir siempre los 
obreros del puerto. ' 

Esta vez el entusiasmo de las asambleas 
ha sido enorme, como siempre; el número 
de obreros que 4 ellas asistieron, crecidí- 
simo. Nada ha desmerecido, en sus pne- 
liminares, el resungimiento de este impor- 
tantísimo gremio, 

Y fué en la asamblea del martes 12 de 
diciembre, celebrada en el local de los 
Conductores de Carros, Montes de Oca 
972, donde se determinó la huelga al co- 
nocerse el rechazo dado al pliego de condi- 
ciones por los explotadones. El salón de 
los Conductores de Carros hallábase re- 
pléto de obreros, al punto que la mayor 
parte, no pudiendo tener acceso á él, vié- 
ronse obligados 4 permanecer en las vere- 
das formando grupos compactos que lle- 
naban literalmente la calle. Se calcula en 
más de 5.000 el número de concurrentes, 
los cuales aclamaron unánimes la huelga 
al conocer el rechazo de los capitalistas. 

El pliego de condiciones que presenta- 
ron y que motivó la huelga, híllase divi- 
dido en tres partes; una, compnende á 
los estivadores, otra, 4 los obreros del Mer- 
cado Central de Frutos y la tercera á los 
del Mercado de Lanas de Barracas. 

¡La reclamación de los Obreros del puer- 
to es la siguiente: 

“Jo, Aceptación del pliego presentado 
por la sociedad Obreros del Puerto en el 
año 1907. 

2. Aumento de salario: jornal mínimo 
en el puerto, 5 pesos. 

Yo El trabajo en días de fiesta, ya sea 
ésta patriótica 6 religiosa, se pagará doble. 

4”, Abolición del descuento de los vales 
en las casas ras. 

El pliego presentado en. abril de 1907 
contenía estas cláusulas: 

“En los buques de vela se empleará 
4 homíbres en cubierta y 6 al destapar la 


bodega. 
» “Jn los paquetes trabajarán 5 hombres 
y 7 al comenzar las labores en la bodega. 
“En la segunda bodega se emplearán 
2 hombres más, y “rompiendo” de proa 4 
popa se destinarán 8 hombres. 
“En la carga de cereales el peso de las 
bolsas no podrá exceder de 70 kilos. 
“En el carbón, el peso de los canastos 
cargados oscilará entre 55 y 60 kilos. 
“En la carga y descarga de la madera 
de pino de tea se pondrán 3 hombres en 
el corredor. is 
La carga de madera para los obreros se 
caleulará aproximadamente «en 30 pies 


der 
“Ningún capataz podrá despedir obre- 
ros sin causa justificada. z 





“Las 8 horas de trabajo nocturno se pa- 
garán dobles y las demás tomo extra. 

“Abolición de los guinches de 4 bordo”. 
La petición de los obreros del Merca- 


do: Oentral de. comprende las si- 

gulentes cláusulas: pá A 
1>. Horario" de 8 horas. 
2”. Abolición de los 1/4 de día, que- 


dando días y medios días. E , 
37. Todo obrero de 18 años de edad en 


adelante disfrutará de un. sálario de -5 
40. 25 por ciento de aumento para los 
menores de 18 años. , 


5% El tuabajo en día de flesta se pa-1. 


gará doble y las. horas extras también 
se abonarán dobles.” 

¡Los obreros del mercado de lanas de 
rote sólo piden la jornada de edo 

oras. y ; 

¡Bl petitorio, como puede verse, dadas 
las condiciones inferiores en que actual- 
mente trabajan, es de todo punto de vista 
modesto. Tratan de establecer un relati- 
vo equilibrio entre sus salarios y el costo 
de los artículos de primera necesidad, al 
propio tiempo que persiguen la organiza- 
ción del sindicato y el establecimiento de 
prácticas un poco más ventajosas en el 
trabajo. Nada más lógico ni más necesa- 
rlo. Para perseguir ese objetivo luchan 
con tesón. E 

Las reclamaciones, aunque modestas, 
por su misma naturaleza, son de una im- 
portancia excepcional para el gremio, he- 
cho 'en el cual se halla la causa determi- 
nante del hemoso movimiento que, desde 
su iniciación, alcanzó gran extensión, to- 
mando cuerpo cada día, al extremo de 
extenderse hasta en los digues, donde, se- 
gún es sabido, impera mayormente la or- 
ganización patronal y $us secuaces de la 
libre trabajo. En Boca,y Barracas, en e! 
Dock Sud, en la Ribera, la huelga ha sido 
completa. Los 7.000 obreros, más 6 me- 
nos que de costum'bre, en estos meses, tra- 
bajan en dichos puntos, han paralizado el 
trabajo. Un silencio absoluto domina 
en esos parajes. En los diques, la parali- 
zación también se ha notado muchísimo. 

En el Mercado de Lanas y Mercado Cen- 
tral de Frutos los efectos de la huelga se 
hacen sentir de una manera ciertamente 
eficaz, pues que se traducen en cuantio- 
sos perjuicios. Muchísimas mercaderías y 
especialmente los cueros, lanas y produc- 
tos derivados, se echan' 4 perder. Muchos 
millones de pérdida se han ocasionado por 
esta causa. Esta circunstacia ha motivado 
clertas jeremiadas. de lós consignatarios,, 
que atribuyen á los barraqueros toda la 
culpa de su “desgracia”. : 

El movimiento es vigoroso. Y más em- 
puje ha adquirido, no cabe duda, después 
del fracaso estupendo de la mediación del 
Departamento Nacional del Trabajo que 
tan ingenuamente aceptaron, no obstante 
conocer por experiencia que la eficacia de 
toda lucha reivindichdora está ante todo 
en el propio é independiente esfuerzo so- 
lidaro de los interesados. Sírvales la dura 
lección de enseñanza para que en la futuro 
no se forjen esa clase de ilusiones, y, sobre 
todo, para qwe no se repita el caso de que 
los burgueses hayan de ser los que, como 
en esta ocasión, se nieguen, para colmo, 
á legalizar esos medios adormecedores. 

La acción de los huelguistas se hizo más 
vigorosa y tenaz después de esa vana é 
inútil tentativa, produciéndose pocos días 
después la solidaridad efectiva de los con- 
ductores de carros, quienes cooperan en 
verdad con mucha eficacia al éxito de la 
lucha. Para dar á conocer la resolución 
de prestar solidaridad £ los huelguistas 
editaron un elocwente manifiesto, del cual 
copiamos los párrafos siguientes: 

“La sociedad de resistencia de conduoto- 
res de carros hace un llamado al gremio 
en general y á la solidaridad obrera para 
que en lo sucesivo todo conductor se niegue 
á efectuar carga y descarga en el puerto 
de la capital, Ribera, Barracas y Mercado 
Central de Frutos y con todo lo que esté 
relacionado con el conflicto delos obreros 
estibadores, como ser: Carboneras, lan- 
chas de tierra romana, fierro y trasbordos 
en general; en una palabra todo aquel tra- 
bajo que afectare al pliego de condiciones 
presentado por la Sociedad de Resisten- 
cia Obreros del Puerto de la Capital. 

Compañeros conductores: Demos una 
demostración palpable del espíritu de so- 
lidaridad que anima hoy 4 los conducto- 
res de carros hacia los estibadores que se 
encuentran en plena lucha en contra de 
todos los contratistas y explotadores del 
puerto de Buenos Aires y del Mercado 
Central de Frutos 6 sea la Cámara Mer- 
cantil. 

Así es que para poder doblegar á esta 
liga netamente burguesa es necesario uña 
fuerte unión y rebeldía en toda la zona 
portuaria y entonces el triunfo coronará 
nuestro esfuerzo”. 

¡El sentimiento solidario se refleja con 
netitud. Los carreros siempre dan la no- 
ta simpática y enérgica. ¡Bien por ellos! 

La marcha de la huelga es inmejorable; 
y que es efectivamente así lo proclaman 
hasta los mismos diarios burgueses sin que 
puedan disimular su impa: los s0- 
físticos informes de la jefatura del puerto, 
de los armadores y contratistas. Con esos 
informes falsos no se cargan ni se se des- 
cargan los infinitos barcos que se hallan 
detenidos en el puerto ni se le comunica 
vida, ni los cueros y lanas dejarán de pu- 
drirse. 

Conste que el desarrollo y extensión del 
movimiento se ha producido venciendo las 


numerosas prisiones de obreros, cuyos nomr 
bres omitimos por no tenerlos presentes. 


riado, que sigue con marcada simpatía su 
lucha. 





(El triunfo modificará y aliviará el aíbru- 
mador y penoso trabajo de estos obreros, 
que hoy se ven condenados á efectuar sus 
labores con riesgos continuos. Hoy, comd 
no existe control obrero, se les obliga 
trabajar sobre 





neril del “Trabajo Libre”, se han ps os 
al movimiento. s 


la conciencia de explo se re- 
; en ellos y un sentimiento de incha 
los sacude y tratan de rel acom- 


pañando á4 los hu 
mos opinión; sólo 
pues en verdad vd lo merece. 





HUELGA Em 
. DE LOS CARREROS 

Desde el martes 2 está en huelga gene- 
ral el gremio de conductores de carros, 
produciéndose como consecuencia la pa- 
UNNE del tráfico de carros en la Ca- 
D ; 

A raiz de la declaración de huelga, la 
policta clausuró el local para impedir se 
celebraran asambleas pero como 4 pesar de 
esa brusca intromisión -de la policía la lu- 
cha se produjo con el mismo vigor, pocos 
días después se volvió 4 autorizar las asam- 
bleas, mas con ciertas limitaciones, según 
tenemos : mtendido. 

Este gremio da siempre la nota gallar- 
da. No considerando .bastante eficaz el 
concurso prestado con la solidaridad par: 


























ros del puerto, Mercado Central de Frutos 
y barracas de lanas. 

La actitud encomiahle que han asumido 
merece justicieramente el aplauso "sincero 
del. proletariado. 

Es de esperar que con esta fortísima 
ayuda la huelga se terminará por un triun- 
fo, malgrado el empecinamiento de los rel 


trecha solidaridad de los huelguistas y 
el concurso de los gremios afines, no les 
quedará más recurso que aceptar las con- 
diciones reclamadas por los huelguistas. 


SAA, IAE dl 
TRIUNFO DELOS0.C. - 
DE 1. A CUERDA 

Debe abolirse el trabajo á destajo 


Los obreros que constituímos el gin- 
dicato de constructores de instrumentos 
á cuerda y anexos, hemos sido gratamente 
sorprendidos por el triunfo alcanzado en 
el taller del burgués Pablo López, de parte 
de nuestros camaradas. 

En una asamblea celebrada en los pri- 
meros días de noviembre ppdo., los obre- 
ros de dicho taller resolvieron presentar 
un pliego de condiciones al patrón, exl- 
glendo una mejora de la cual gozan los 
compañeros de los otros talleres. Presen- 
tado el pliego con fecha 12 del mes alu- 
dido se le autorizó contestar hasta el día 
18, cosa que hizo por escrito, diciendo 
que aceptaban el pedido de mejora, agre- 
gando “que siempre que la construcción 
era perfecta como en las demás casas 
y que los moldes los agrandaría un poco 
más”. Los obreros aceptaron la propues- 
ta y el día 20 entraron al trabajo como de 
costumbre, cumpliendo nuestros compa- 
fñiéros con la reforma establecida de parte 
del señor López en la fabricación de los 
instrumentos hasta que llegado el día 25, 
fecha del pago, los obreros al cobrar sus 
haberes notaron que lejos de recibir el 
salario de acuerdo con el pliego de con- 

diciones presentado era el mismo que 
existía antes del pliego. 

Un compañero haciiéndos>=  inténprete 
del espíritu del personal se entrevistó pa- 


eran determinados por 31 pliego presen- 
tado por la organización y no el que exhi- 
vía en su mente, al que contestó que “sí 
le gustaba bien y sino que se fuese”. 

Los demás compañeros inmediatamen- 
te comprendieron que era indispensable 
una acción enérgica de todos y resolvie- 
ron conéurrir á la secretaría de nuestro 
sindicato donde atendidos como corres- 
poniía de parte de la comisión,, que hizo 
todo lo que estaba de su parte para apor- 
tar su concurso á la lucha, resolvieron de 
común acuerdo presentar batalla, decla- 
rando la huelga á partir del 26. 

El pliego de condiciones que se presén- 
taba con la huelga era el siguiente: 1%, 
Lo3 días que perdían de huelga los obre» 


biendo abonarlos ante de recomensar la 
labor; 2”. No se aceptaba arreglo alguno 
si no reconocía oficialmente al sindicato; 
3”. No se permitía la expulsión de ningún 
obrero por haber participado en el con- 
Micto; 40. Dar cumplmiento «estricto 4 
todas las mejoras pedidas. y 
Este pliego de condiciones fué rechaza- 
do por dicho sujeto, alegando que no 
aceptaba ultimatum y que si los obreros 
querían arreglar que fueran á hablar con 
él. Al tener esta contestación se le ma- 


con sus operarios debería rso 
nuestra secretaría donde se ppm 
plias satisfacciones. A esta nota respon- 
dió solicitando una comisión, la que tus nom- 
bool A asamblea, trayendo como res- 
pues e que aceptaba el y 
diciones abonando además rr ps 
tributo de guerra. 

¡Con estas bases se planteó el 
obteniendo nuestra joven organi y 
bese triunfo después en pocos ne de 

El entusiasmo despertado 

gremio por esta victoria al + Mi 

O combatientes dieron 
un excelente ucha 

solidaridad y espíritu de 1 y 

Viva el sindicato obre 
de la sociedad! en Aa 


A propósito de esta victoria cabo ' 
helar la prosperidad para iq 
nización, la que animada por la fuerza 
y voluntad A pe todos los compañeros en 
general, la lleva 'a lucha 
el trabajo á destajo. d ma , ' pora 

, compañeros deben haberse con- 
vencido de que ya es tiempo r: 

'po' anular un 
sistema de trabajo como lo es el destajo 


ras, fi¡que sólo lleva entre los obreros la ruina 


as 
cargar,mayor peso del requerido, 4 traiba-¡moral y material y es la causa de tantas 


jar durante las fiestas y horas extraordi- 


narlas sin la debida remuneración. e ¿Por: qué 


abuso colma la medida. Para suprimirio, 


pwes, surge la acción de los obreros. : Hls- | 


peremos que logren la más completa. vic- 


toria y que ella los estimule 4 proseguir cad 


envidias y odios 


en la conquista de nuevas relvindicaciones ¡dica en la desaparición de esa forma de 


y £ dejar afirmada su voluntad de lucha. 





len' ganando con el trabajo 


del sistema trabajo 4 
destajo se crea el atagoniino ME nos- 


afán de cooperar al buen éxito de los obre- 


yes del puérto. Ante la fuerza y la es- . 


ra recordarle que los haberes á cobrar - 


ros correrían 4 cuenta del burgués, de--- 


nifestó diciéndole que si quería arreglo . 
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_sminical, Se 
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atros debilitándose  considarablemente 
uestras fuerzas que deben ir unidas y 
conpactas contra :el camátalista, muestra 
único enemigo. 

El que sucribe, uno de los más jóvenes 
pero con conciencia clara de su misión 
de obrero, acompañado con otros Ccama- 
radas entiende llevar 4 cabo una campa- 
ña contra el trabajo á destajo. 

Todos los compañeros deben tener en 
cuenta que hay organizadiones de más 
de 3000 obreros que ya han obtenido la 
abolición de ese sistema. Y nosotros, un 
gremio pequeño, si nos empeñamos se- 
rlamente en esta lucha, Seremos capa- 
ces, con mayor facilidad, de conseguirlo, 
por cuanto con 30 ó 100 obreros de que se 
compone el gremio fáci'tmente se pueden: 
poner de acuerdo. Sería lastimose que po- 
¿os como somos, diéramos un triste espec- 
táculo ante los demás "hermanos de cla- 
se. Nuestro gremio, por las condiciones 
mismas de la industria, puede ser uno de 
los que han de marchar al frente de las 
reivindicaciones proletarias. 

Si somos unidos seremos capaces de ob- 
tener la victoria, y el ejemplo lo tememos 
con la conquistada por los obreros del ta- 
ller López y la no menos importante que 
han sabido obtener nuestros compañeros 
del Rosario en la casa del burgués Man- 
drés imponiéndole la jornada de 8 horas 
y un salario de 5 y 6 pesos diarios. 

"romven ejemplo, especialmente  aque- 
llos compañeros que dicen que la sociedad 
no sirve para nada y mientras se encar- 
Zan de combatirla como si fuera un obstá- 
culo para ellos mismos que si en contra 
de alguno lucha es contra sí mismo. 

Modesto M. Barreto. 
Secretario general. 
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LA LUCHA DE LOS 
MARINEROS Y FOGUISTAS 


La Federación Obrera Marítima  pre- 
sentó 21 Centro Nacional de Cabotaje (ins- 
titución patronal) un extenso pliego' de 
condiciones por el cual se establecía nue- 
vas condiciones y se reclaman aumentos de 
salarios para los foguistas, carboneros, Cco- 
cineros y marineros en general, dándose el 
plazo de 24 horas para que diese su res- 
puesta. Como no se recibiera contesta- 
ción, en la asamblea que realizó la insti- 
tución obrera el sábado 23 de Diciembre 
quedó resuelta la huelga del gremio. 

El pliego de condiciones, es el siguiente: 

“En todos los buques del cabotaje mna- 
cional los marineros «en general perci- 
birán un sueldo de 70 $; los bodegueros 
75, los faroleros 75, los timoneros 75. 

“A los contramaestres se les abonará un 
20 por ciento de aumento. 

“Extras de paquetes, vapores de carga, 
lanchas y remolcadores: 

“En día hábil, por hora y por marinero, 
$ 0.60; en día festivo, $ 1.20. 

“Los que se refieren á extras se abona- 
rán en la siguiente forma: 

“Toda fracción menor de quince mi- 
mutos, no se tendrá en cuenta y toda frac- 
ción mayor se considerará una hora com- 
pleta. . 

“Por trabajo extra se entiende todo 
aquél que se inicie antes 6 después del ho- 
rario de trabajo, que debe ser de ocho ho- 
ras, sin excepcón. 

“Las horas extras en los remolcadores 
regirán después de las 5.30 p. m. y antes 
de las 6 a. m. 

“Las extras para los contramaestres se- 
rán en iguales condiciones que á los ma- 
aineres. 

“Guincheros de lancWas y pontones, $ 
75 y las extras. 


Foguistas y carboneros 


1er. Cada 0 e. ce ar: $: 100 
20, ERDO oi aio ao 95 
Ser: cado iia” 95 
Foguistas . ..... ty 90 
Carboneros ...... ” 70 


“Los turnos de guardia serán de cuatro 
horas por ocho de descanso en todos los 
buques, sin excepción. 

““Carbonerog y cabos en todos los va- 
gperes que actualmente no los tienen. 

“Queda abolida la obligación de hacer 
da estibada de carbón. 


Sección cámara y cocina 


“Primero y segundo cocineros, en todo 
el cabotaje en general, se les pagará un 
20 por ciento de aumento. 

“A los peones de cocina, $ 60. 

*¿E] personal de cocina en todos los va- 
pores de costa sur y los ríos se compondrá 
de un primero y un segundo cocineros y 
tres peones. Los vapores de carga debe- 
rán tener un cocinero y un peón. 

“Los mozos en general - percibirán un 
salario de $ 50. K 

“Ej personal de cámara no será respon- 
sable de los daños qué se ocaslonen, excep- 
tuando la platina. 

**Í] personal de cámara qyeda excluído 
de la obligación de hacer servicio en los 
trasbordos. 

“Se fijará una hora determinada para 
distribuir la comida, no habiendo obliga- 
ción de distribuirla fuera de la hora que 
se fije. 


Condiciones generales 


«10 Se considerarán días festivos los do- 
mingos y demás días reconocidos por la 
aduana y el 1? de Mayo. S 

22 La alinventación será sana y abun- 
dante, compuesta de tres platos diferen- 
des y pan fresco, siempre que el vapor no 
tarde 24 horas en llegar 4 puerto. Sus- 
pensión del vino carlón, debiendo ser sub- 
etituído por vino francés 6 San Juan. 

“Lg manutención en las lanchas y pon- 
tones será por cuenta de la tripulación, 
debiendo abonar el armador 30 $ por tri- 


te. 

4 Los cabos foglustas serán puestos 
por la socidad, y ellos serán los que mom- 
brarán el personal cuando lo necesiten, 
como igualmente los que velarán por el 
fiel cumplimiento de las obligaciones de los 
foguistas, quedando facultados para des- 
pedir 4 todo aquel que dé motivo, una vez 
convprobada la falta. % 

“o ¡Los foguistas serán pedidos á la 
sociedad, para lo cual tendrá siempre per- 
sonal competente. 

“Los embarques se harán por turnos. 

«En los buques que haya comodidades 
se proveerá de baños para los foguistas 
y mesas para el rancho, y en los demás 
se permitirá el baño en el cuarto de má- 


ET los buques que por estar de salida 
mo pueda hacerse efectivo el descanso do- 

dará por turno y entre sema- 
ma, una vez llegado á puerto, el descanso 


correspondiente, 


“Los accidentes del trabajo regirán de 
acuerdo con el pliego de condiciones de 
enero 25 de 1910. 

“Todo barco que entre en compostura 
no despedirá ningún tripulante, y se resm- 
plazará cualquier vacante que se produz- 
ca; t 

“Se reconoce á la F. O. M. como la 
única institución que debe entender en 
todos los conflictos que se produzcan con 
los armadores. 

“Entrada l'bre de los cobradores y em- 
pleados de la sociedad á bordo de los 
barcos. 

“Este pliego de condiciones deberá f- 
jarse en sitio visible en los buques, para 
evitar confusiones y desaveniencias.” 


Las condiciones que tratan de imponer 
son Justísimas y se hallan dispuestos á sos- 
tenerlas con energía, cosa que han proba- 
do desde loz primeros días de lucha, pues 
hora por hora bajaban á tierra nuevas tri- 
pulaciones, dejando abandonados los bar- 
cos. En nada ha influído la actitud par- 
clalísima — bien lógica, por otro lado — 
de las autoridades y particularmente de la 
prefectura y del ministerio de marina, 
que no lan titubeado en poner al servicio 
de ¡os señores del Centro de Cabotaje el 
personal técnico de la armada. La fun- 
ción de tados esos organismos, ante esos 
hechos, se revela metamente: amparar el 
icaipitalismo. 

La huelga ha asumido vastísimas pro- 
iporciones, consiguiendo cada día mayor 
número de adherentes, no siendo obsiácu- 
lo sensible la colaboración de las autori- 
dades referidas. Podríamos enumerar, pa- 
ra probar este aserto, los numerosos barcos 
y remolcadores que mo pudieron realizar 
sus viajes normales, pero ello no es ne- 
cesario puesto que la prensa diaria lo ha 
hecho con lujo de letalles. 

El número de huelguistas ha superado 
la cifra de 4.000. 

¡Hasta los momentos de cerrar esta cró- 
nica el movimiento se mantiene con sin- 
gular entusiasmo, lo cual permite augurar 
el próximo triunfo del gremio. 


A 


EL CONFLICTO DE LOS . 
CALDEREROS 


El lunes 6 estalló la huelga de este im- 
portante gremio. Parece que con esta lu- 
cha reafirman otra vez. sus antecedentes 
y sa colocan en el puesto que les correspon- 
de entre el proletariado que combate. 

La lucha se conduce brillantemente, ha- 
biéndose extendido en la actualidad á más 
de 20 talleres, entre los cuales se cuen- 
tan los de Mihanovich, Pedretti, Badara- 
co, Gardalla, Lussich, Ex Platense, Deca- 
de, Oneto, etc., etc., que cuentan con nu- 
¡merozo personal, sobre todo ios prime- 
ros, que acupan cada uno mucho más 
100 obrero. 

La firmeza del movimiento hace pre- 
sumir una pronta solución favorable 4 
la3 caldereros, que es de cuya parte se ha- 
lla la mayor fuerza. 

Amarte de esa circunstancia, «xiste de 
por medio otra razón: la de que las nu- 
maerosas huelgas del puerto complican la 
situación de los capitalistas, lo que en rea- 
lidad constituye una ventaja apreciable 
para los huelguistas en general, que sa- 
ben provechar muy bien. 

Sin hacer alarde de un optimismo ex- 
cesivo, podemos pronosticar el próximo 
triunfo de los huelguistas. El apuro de los 
armadores, de Lavarello especialmente, 
representante de Mihanovich, lo proclama 
<on elocuzncia incuestionable. Se ve bien | 
que entre las dos fuerzas que actúan en! 
la lucha corresponderá la victoria 4 los 
obreros, porque éstos, además de poseer 
la fuerza verdadera, que es la fuerza de 
trabajo, ponen en juego todas sus ener- 
glas, y lo hacen con encomiable vigor 

Las perspectivas de victoría son hala- 
gúeñas. 

En el plizgo de condiciones presenta- 
do á los armadores se reclama aumento 
en los salarios y otras condiciones, co- 
mo asimismo se establece una cláusula re- 
lativa 4 los accidentes de trabajo. 

Auguramos á este gremio el mejor 6xi- 
to en su lucha. 

Y no hay duda de que nuestros augu- 
rios se cumplirán dada la forma en que 
se desarrolla la lucha. 


a O 


CONTINUA LA HUELGA 
DE LOS EBANISTAS 


La lucha que el sindicato de ebanistas 
sostiene al burgués Tarris, continúa en el 
mismo estado. Los compañeros recorda- 
rán que el conflicto tuvo su origen en un 
lock-out patronal, motivado éste por la 
huelga que el' sindicato declaró al bur- 
gués Tarris, al cual sólo se adhirieron 25 
ó 30 capitalistas. Poco á poco el bloque 
patronal se fué desgranando ante la ac- 
ción vigorosa y persistente del sindicato 
hasta que, al fin, fué dejado sólo en la 
arena el testarudo Tarris, promotor del 
coniflicto primitivo y del pequeño lock-out 
que le sucedió. 

¡Hace ya próximamente seis largos me- 
ses que el conflicto se mantiene en pie 
contra Tarris, habiendo el sindicato pues- 
to en juego toda clase de procedimientos 
para abatir de unafvez por todas 4 este 
capitalista que pone tanto empeño en re- 
ducir la influencia del sindicato, contra 
el cual ha repetido sus ataques infinidad 
de veces, pero siempre sin éxito. Y esta 
vez ocurrirá lo mismo, pues con los po- 
cos 6 inútlles traidores que tiene 4 su ser- 
vicio, no conseguirá su objeto. Para loz 
grarlo sería preciso algo más, y, sobre 
todo, que el sindicato de ebanistas no con- 
tará con tan enérgicos y entusiastas ca- 
maradas que saben mantener bien alto el 
pendón de las reivindicaciones proletarias. 

El triunfo no se hará esperar. Un po- 
co más de perseverancia y Tarris deberá 
someterse otra vez 4 la veluntad obrera. 


——— 
PANADEROS 
La vuelta al trabajo 


Esto gremio sostuvo por espacio de 
tres semanas la lucha que inició el lunes 
11 de diciembre para imponer el siguien- 
te bllego de condiciones: 

1, Oo tarea máxima, desde la fe- 
cha en adelante, 70 kilos de harina por 
hombre, elaborada en un solo amasijo, no 
excediendo dicho amasijo de $ bolsas de 
big Re nacio az hombres prácticos pa- 
cidos desempeño de las plazas que les co 

2." Quedan establecidos los sueldos en 
dos categorías, que son las que siguen: 
1. amasadores y maestros, como sueldo 
mínimo, por día 6 pesos, siendo efectiva 





LA CONFEDERACION 








la cobranza todos los sábados al concluir fcuados y que los panaderos, por larga 


la tarea; ayudante, estibadores y maqui-: 
neros, 5 pesos. 

3.7 Queda establecido el descanso domi- 
nical para los obreros panaderos en Bue- 
nos Aires y pueblos circunvecinos, no pu- 
diendo concurrir 4 los tallores ningún 
obrero, aprendices y agregados, hasta des- 
pués de las doce de la nocha del día do- 
mingo. 

4.” El presente pliego de condiciones se- 
rá impreso y colocado en un cuadro en los 


talleres para que sea recogido en todo 


tiempo por patromes y obreros, para, que 
así no haya divergencias entre parte y 
parte. 3 

5." Reconocimiento del sindicato obre- 
ro y entrada libre al cobrador. 

'Por este pliego de condiciones, que trans- 
cribimos íntegro para ser fieies en la na- 
rración de los hechos, se traduce el males- 
tar del gremio y la imperiosa necesidad de 
conquistar las mejoras que en él se deter- 
minan. Sin embargo, han vuelto al traba- 
Jo sin conseguir su implantación. 


En esto han infinído muy diversas cau- 
sas, que no analizaremos ahora, pero á 
nuestro juicio una de las principales ha 
sido el mal paso dado por el gremio al 
aceptar la intervención del Departamento 
Nacional del Trabajo, con ouyo hecho se 
favoreció el desarrollo de ilusiones perni- 
ciosas en los huelguistas determinando el 
abandono de éstos en la lucha. En otra 
ocasión bueno será no dormirse en las pa- 
jas y confiar más en la propia fuerza. 
Sírvales esta lección para lo futuro, de 
manera que no vuelban á intentar la so- 
lución de sus ludhas por medios tan inade- 


práctica, no ignoran que son perfecta- 


mente falaces. 


——— 


LOS PICAPEDREROS DE LA 
CAPITAL SE SOLIDARI- 
ZAN CON LOS DE CERRO 
SOTUYO. 


El gremio de picapedreros de la capital 
sostizne una huelga en el taller de Brigno- 
ni, declarada en acto de solidaridad por 
los camaradas de Cerro Sotuyo, 4 conse- 
cuencia de que dicho burgwés, como socio 
de Piatti en Cerro Sotuyo cuya cantera tie- 
ne en huelga como lo hacemos constar en la 
crónica correspondiente, realizase tran- 
quilamente sus compromisos sin que se 
le hubiera opuesto antes algún obstáculo, 
pues ja piedra en bruto que le venía de Ce- 
rro Sotuyo la labraba y satisfacía así los 
pedidos que lo apuraban. 

Ahora con la huelga en la capital , ja 
de Cerro Sotuyo tiene un fuerte apoyo y 
el triunfo no se hará esperar muchos días. 

Logs picapedreros 4 pedido de los del 
Cerro, nombraron un delegado que en 
compañía de: compañero Marinelli en re- 
presentación de la C. O. R. A, fueron 4 di- 
cha localidad habiendo, realizado una, op- 
tima labor, especialmente en Sierra Chica 
donde llegaron para procurar ja orgáni- 
zación de aquellos obreros totalmente des- 
organizados. . 

Auguramos á los camaradas una activa 
propaganda para que se boycottee en toda 
la linea el materia] procedente de Piatti, 








Sas Cuchas Obreras en el 
interior de la Hepública 
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La nueva batalla proletaria en las sie- 
rras de Córdoba. — Los obreros 
canteristas parapetados en sus 
fuertes organismos sindicales, sos- 
tienen una heroica lucha contra 
el imperialismo burgués. — Cana- 
llesca persecución policial. 


Como preliminar de la fuerte lucha que 
actualmente sostienen los camaradas de 
Deán Funes, Cosquín, San Francisco, La 
Falda, La Calera, Casa Bamba y Mal 
Paso, contra la clase patronal y la confa- 
bulación policiaca y judicial, una serie de 
conflictos parciales en pie en las distintas 
localidades mencionadas, venían caldean- 
do el ambiente proletario tan lleno de en- 
tusiasmos y ardores combativos. La in- 
finidad de huelgas parciales tenía alar- 
mada á la burguesía canterista que veía 
diariamente mermar su dominio con los 
continuos triunfos proletarios. Frente al 
crecimiento triunfal de las victorias prole- 
tarias y sus organismos sindicales, el ca- 
pitalismo concibió la idea de formar la or- 
ganización patronal para abatir la orga- 
nización vigorosa y gallarda de los obre- 
ros. Con tal motivo, reunidos todos en la 
ciudad de Córdoba, resolvieron presentar 
un pliego á los obreros, imponiéndoles 
condiciones de trabajo y organización sen- 
cillamente degrantes para los trabaja- 
dores que habían logrado modificar to- 
talmente la norma del taller capitalista. 
Esto hicieron los de las localidades aludi- 
das á excepción de los de Deán Funes, 
y resolvieron presentar á los obreros el 
siguiente pliego de condiciones que de- 
bía ponerse en práctica á partir del 1%. 
de Enero: 

“En adelante á partir del 1”. de Ene- 
ro, el 100 de adoquines se pagará 6 pe- 
sos; el metro de la mantelina 2.70; los 
cordones de punta 1.50; abolición de la 
“piedra libre”; no se dará trabajo á-nin- 
gún obrero que se halle en huelga en otra 
cantera; para poder tener ocupación un 
obrero es necesario la presentación de un 
certificado que acredite su buena conduc- 
ta, en adelante al despedirse un obrero, el 
patrón no tendrá obligación de dar ex- 
plicaciones á la sociedad de la causa de 
su expulsión, etc., etc.” 

Como se comprenderá, este pliego aten- 
tado á la libertad y derecho proletario 
conquistado con el esfuerzo cotidiano del 
sindicato, motivó el rechazo de plano de 
los trabajadores, produciéndose al comen- 
zar el año, el cierre de las canteras en 
todas las localidades. 

Con esta huelga forzosa de estos cama- 
radas, coincidía en la fecha la huelga de 
los fuertes combatientes de Deán Funes, 
que como lo hacemos notar en el infor- 
me de Córdoba publicado en otro lugar 
del periódico, tenía por objeto recabar de 
los patrones la piedra libre. Al rechazar 
los capitalistas el pliego de condiciones 
de los obreros, la huelga que se venía pre- 
parando en medio de un entusiasmo ad- 
mirable, tuvo la sanción de los hechos 
á partir del 1”. de Enero. Por tal ra- 
zón, la huelga de los obreros canteris- 
tas de la provincia de Córdoba es ge- 
neral, extendiéndose el movimiento en 
una vasta zona de la provincia. 


Al iniciarse esta ejemplar batalla, la po- 
licía fiel guardiana de los intereses ca- 
italistas, comenzó con ferocidad salva- 
je la caza del huelguista, llenando los ca- 
labozos de las comisarías de entusiastas 
y valerosos camaradas, que son el ner- 
vio de los sindicatos de canteristas de la 
provincia. 

No se alcanza á comprender hasta 
donde llegará en su actitud canallesca- 
mente lacayuna la inmunda policía de 
Córdoba, constituida en su mayoría— 
especialmente los jefes de comisarías — 
por coimeros, ladrones más ó menos le- 
gales del dinero de los pobres desgra- 
ciados que tienen la desventura de caer 
en la prisión. La policía cordobesa reu- 
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ne todas las atrocidades del salteador de 
caminos y es por esto que sirve con 
fidelidad canina á sus capitanes de par- 
tida, los amos de las canteras, que los 
tienen hoy á sus órdenes exclusivas. 
Los compañeros que ya suman una can- 
tidad asombrosa, pues las detenciones 
se realizan diariamente, están sometidos 
á la más bestial rigurosidad. La C.O. 
R.A. ha tomado cartas en el asunto, 
enviando como delegado al camarada 
Marinelli, quien en estos momentos se 
halla entre los huelguistas comunicando 
ajiento á los fuertes combatientes de 
las canteras que tendrán que imponer 
á los capitalistas, como condición de 
arreglo, la libertad de todo3 los cama- 
radas detenidos. 

Se habla de que se les aplicará la ley 
de defensa social por considerárseles “pe- 
ligrosos revolucionarios” que estaban pre- 
parando un movimiento subversivo se- 
gún la opinión celestial del catolicón dia- 
rio “Los Principios” de la ciudad de 
Córdoba. 

A pesar de los desmanes y atropellos 
policiales; á pesar del ataque recio de 
los capitalistas; á pesar de la amenaza 
de la aplicación de la “ley de defensa so- 
cial y de residencia”, los camaradas que 
continúan en el combate, fuera de la pri- 
sión policial, están animados del más au- 
daz espíritu de batalla. 

Estos trabajadores, armados de una 
conciencia formidable del papel que des- 
empeñan en el seno de la organización 
capitalista, no son de los que se arredran 
ni s2 desmoralizan por que la reacción ca- 
pitalistas—policiaco-clerical—judicidl se 
desencadene furiosa como una borras- 
ca sobre la organización proletaria y sus 
hombres más enérgicos y fuertes. Los 
sindicatos son diques invulnerables pa” 
ra la tempestad iracunda que ha abier- 
to el furor burgués. 

Una vez más, el proletariado canteris- 
ta de Córdoba saldrá victorioso y fuer- 
te. Y decimos esto, porque están por de- 
lante una infinidad de hechos y antece- 
dentes que acreditan á estos enérgicos 
gladiadores como á buenos combatientes 
que al bajar á la arena de la lucha fran- 
ca y abierta con la fiera reaccionaria, lle- 
van de antemano el convencimiento de 
su triunfo, porque saben que son fuer- 
tes y se confían á sí mismos. 

Esta lucha grande y sublime por los 
incalculables tesoros de energía que en- 
cierra, servirá de lección á la hidra capi- 
talista y tendrá que repercutir en la mis- 
ma ciudad para que aquellos compañe- 
ros se decidan á acompañarlos en la tre- 
menda batalla de clase que se libra so- 
berbia y majestuosa en las serranías de 
la provincia de intrincados bosques y 
cerros, que forman el más hermoso pa- 
norama de vida fuerte y gallardamente 
magestuosa. 


¡ Adelante camaradas! Viva la huelga 
y la organización obrera! 


¡ Abajo la explotación burguesa y la ley 
de defensa social ! 


BALCARCE 
La huelga de los obreros canteristas 


Continúa en el mismo estado de entu- 
slasmo la huelga suscitada en las canteras 
de esta localidad, hace ya varios meses, 
á consecuencia de las pretensiones bur- 
guesas de querer rebajar los salarios que 
ios Obreros han comquistado á fuerza de 
sacrificios y luchas sostenidas constante- 
mente. 

El pliego de condiciones capitalistas y 
que fué rechazado de parte de lo obre- 
ros, fué la causa del actual conflicto que se 
tiene bien planteado en aquellas canteras, 
cuyos dueños formando parte de la 'iga 
patronal, pretendieron aniquilar 4 los va- 
lientes obreros y reducirlos 4 condiciones 
de ¡lotas, 

El espíritu de *>s huelguistas es admi- 
rable. Ninguma manifestación «de deca- 
Gencia se ha notado. antes bien, lo áni- 
mos se reloblan y siempre están dispuss- 
tos 4 nuevas luchas, tales como la que 





platitearon lia:» pocos días en Ja caniera 
del burgués Ricardo Gonzales y que se 
sostiene valientemente. 

Es deber de todos los pleapedreros no ir 
á Balcarce hasta tanto no sean soluciona- 
dos los conflictos en ple. 


LA PLATA 
Huelga de los metalúrgicos 


El joven sindicato de los obreros meta- 
lárgicos de La Plata ha sostenido una 
huelga general diel gremio contra los pa- 
trones durante 23 días, saliendo al cabo de 
ellos triunfante en toda la linea. 

¡Las causas orignarias de la huelga han 
sido las 8 horas darias en cambio de las 9 
que trabajaban anteriormente de la huelga 

En el trascurso de los días del conflito. 
los obreros dieron prueba de un excelente 
espíritu de combate, el cual los llevó glo- 
riosamente, á la victoria de la huelga. 

Los burgueses no obstante haber hecho 
uso de todas las estratagemas imaginables 
para quebrantar la férrea solidaridad de 
los metalúrgicos, conclwyeron por aceptar 
íntegro el pliego de condiciones de los 
obreros, agregando á las ocho horas de 
trabajo, el compromiso de no disminuir 
el salario y no despedir ningún obrero por 
haber participado en la huelga. 

Esta victoria digna y ejemplar de los 
camaradas metalúrgicos, ha servido de tó- 
nico para fortificar el ya sólido sindicato 
de los obreros, los cuales animados por el 
triunfo después de un esfuerzo de 23 días 
de huelga, no permi: an ninguna clase de 
abusos y atropellos que sabían llevar á 
cabo los señores burgueses antes de tener 
su organización el importante gremio en 
cuetión. 

¡Adelante siempre, camaradas! 
la organización sindical! 


CAMPANA 


Resurgimiento de la lucha obrera.— 
Huelgas triunfantes de los obre- 
ros del frigorífico y panzueros. 


¡Viva 


Como consecuencia de la agitación que 
se ha venido realizando en esta *ocalidad 
por intermedio de los sindicatos existentes 
y del apayo de la C.O.R.A., los obreros del 


¡ Prigorífico y los panaderos han ido u la 


lucha por mejoras, habiexdo salido triun- 
fantes lo correspondientes sindicatos so- 
bra la avaricia capitalista. 

Ambas huelgas fueron de poca duración, 
siendo solucionadas inmediatamentz, de 
acuerdo con la aceptación del plisgo de 
condiciones por parte de los capitalistas. 

El aumento obtenido por los foguistas Y 
los obreros de la carga, es de 50 centavos 
diarios; además han imibpuesto á la ge- 
rencia el aumento de tres obreros más en 
los tres turnos, para que asf fuera aliviado 
el trabajo. Todo ha sido concedido. gra- 
cias 4 la unánime y enérgica decisión de 
lo3 obreros. 

Los panaderos, por su parte, han impues- 
to respetables mejoras, las que han sido 
conquistadas con breves días de huelga. 

Es digno de aplauso de todos los obre- 
rTog conscientes, el esfuerzo realizado nor 
estos camaradas, pues estas lucha3 triun- 
fantes servirán de acicate á los demás 
gremios y los impulsará á la organización 


y á la jucha. 
¡Bravo por 'os camaradas de Campa- 
na! ¡Adelante. siempre! 


CERRO SOTUYO 


Huelga de los Conductores de Carros 
y picapedreros. — Simpática resis" 
tencia obrera. 

El lo de Noviembre último los conduc- 
tores de carros de esta localidad parali- 
zaron el acarreo de material que se ex- 
trae de las canteras de Piatti y Brignoni, 
solicitando, para reanudar el trabajo, 25 
centavos de aumento por cada cien de ado- 
quines que cargaran. 

Los burgueses nombrados, que desde 
tiempo alimentan la ilusión de desbaratar 
a solidaridad que entre los obreros exis- 
te, han creído que *os conductores les urin- 
daban una excelente oportunidad para rea- 
lizar svs provósitos; pues hac» muy poco 
tiempo, á consecuencia de la armonía que 
reina, no ya entre los picapedreros, sino 
que también entre é3tos y los que trans- 
portan el materia] de las canteras á la 
estación ferroviaria, han tenido que pagar 
como tributo de guerra, 500 $ al sindicato 
de Picapedreros, por no cumplir con las 
condiciones establecidas por el mismo en 
luchas anteriores. Y es por esto que no 
concedieron el pequeño aumento que les 
fué solicitado, porque de esta manera se 
entablaría la contienda y ellos poniendo 
en juego su astucia conseguirán el some- 
timiento de los rebeldes, lo que traería 
como consecuencia, si no la muerte, por 
lo menos el debilitamiento de las dos en- 
tidades obreras que tantas victorias han 
obtenido en los conflictos con los patro- 
nes. 

A fin de conseguir lo que dejamos ano- 
tado, el señor Piatti, una vez planteado el 
conflicto, envió una nota 4 la Unión Pi- 
capedreros de Cerro Sotuyo midiendo en- 
viara una comisión para conversar á pro- 
pósito de la huelga. La comisión concurrió 
al llamado y con sorpresa escuchó lo que 
en el escritorio le manifestaba el burgués 
que nos ocupa, pues este señor les pedía 
que no se solidarizaran con los huelguis- 
tas. Los picapedreros dijéronle que ellos, 
antes que las razones de él, estaban las 
de sus hermanos de miseria y por lo tanto 
estarían absolutamente de acuerdo con 
loa que abandonaban el trabajo para me- 
jorar las tristes condiciones de vida. 

Ante esta decidida actitud, que no es- 
peraba, optó por paralizar el trabwo en 
las canteras, comunicando esta determi- 
nación por medio de una nota. El sindi- 
cato Obrero, en virtud de esta decisión, 
solicita efectúe el pago, dándole un plazo 
de cuatro días para medir los materiales. 
A lo que contestó el señor Piatti que abo- 
naría el material existente siempre que 
la sociedad se conmvprometiera, firmando 
un documento (sic!), 4 no poner obstácu- 
los de ninguna naturaleza á la carga y des- 
cargá; 

Los. picapedreros rechazaron por com- 
pleto lo que el señor expresado les propo- 
nía y, como +5 de suponerse, esto trajo 
como consecuencia la extención de la huel- 
ga en los dos gremios. 

Ahora bien; como se hace constar más 
arriba, todo lo que les capitalistas han 
hecho, tenía como único propósito des- 
truir la solidaridad existente. Pero los 
obreros, avezados por las luchas ya sos- 
tenidas, no han caído en el lazo que se 
les tendía y han preferido la maraliza- 
ción de las canteras antes que traicionar 
á sus compañeros los conductores. 








LA CONFEDERACION 


Bastantes puúerilea son los medios con 
los cuales se quería matar la organización. 
Pero, detrás de éstos tenfan ya otras cosas 
preparadas. 

Los mismos capitalistas adquirieron una 
cantera en Sierra Chica, contando, sin du- 
dia, poder trabajar ahí, desde que no existe 
organización, satisfaciendo así jos com- 
promisos contraídos con lo3 empresarios 
de Buenos Aires. Extrayendo el mismo 
material en Sierra Chica que en Cerro So- 
tuyo, poco podría importárseles de la pa- 
ralización en el Cerro, y sólo reanudarían 
el trabajo cuando jos obraros vencidos so- 
licitaran su readmisión en las tarea dia- 
rias. Bntonces, aprovechando de la vic- 
toria, ellos serían los que imp ndrían las 
condiciones. 

Pero, á pesar de tod s estos manejos, 
lejos de debilitarse el espíritu combatiente 
que anima á lo3 trabajadores, se han for- 
talecido y los deseos de conquista multi- 
plicados, estando dispuestos á continuar en 
la brecha hasta vencer una vez más 4 los 
capitalistas. 

La lucha tiene todos los caracteres de 
una fuerte epopeya, que por el espíritu in- 
transigente que en ambas partes existe, 
será aguerrida. Pero los trabajadores tie- 
nen la ventaja de estar inspirados en un 
claro concepto de clase que los hace ha- 
cer aptos para cortar todos los medios 
que puedan usar los capitalistas para pro- 
ducir en 1 seno de los proletarios la dies- 
desviación ó el debilitamiento. 

'Antes de terminar debemos dejar cons- 
tancia que los señor=s Piatti y Brignoni 
con abrir la cantera do Sierra Chica, en 
lugar de destruir, como ellos pensaban, 
el sindicato de Cerro Sotuyo, harán que 
nazca en la única parte donde aun no se 
contaba con la organización correpondien- 
te, pues e] gremio de picapedreros tiene 
sus respectivos sindicatos en todas las lo- 
calidades donde hay canteras. Unicamen- 
te faltaba ésta en Sierra Chica, y allí se va 
á constituir,, precisamente ahora, cuando 
se pensaba destruir uno de los fuertes ba- 
luartes proletarios que siempre ha sabido 
distinguirse en los dversos lances en que 
ha tomado parte, 

¡Los Obreros de Cerro Sotuyo nos de- 
muestran que cuando los trabajadores in- 
terpretan bien cuál ha de ser el terreno 
que han de ocupar en las guerras contra 
la explotación, por fuerte que quieran ser 
los capitalistas y por prolongada que se 
haga ja lucha, al cabo el triunfo ha de ser 
forzosamente de los proletarios. 

Esto deben de tenerlo en cuenta los 
que combaten por la desaparición de la 
explotación capitalista. 

A pedido de los dos sindicatos de Cerro 
Sotuyo, que sostienen ej conflicto en cues. 
tión, en el cual se hallan comprendidos 
más de 300 trabajadores, la C.O.R.A. ha 
enviado al camarada Marinelli en carác- 
ter de delegado, el cual encontrándos> en- 
tre los huelguistas ha dado conferencias y 
agitado los espíritus. 


TANDIL 


Siguen las huelgas en las canteras de 
Franco, Seguín, Basso y Roselló. 


Continúa con el brillo característico á 
los obreros de las canteras del Tandil, la 
prolongada huelga que se viene sostenien- 
do en las canteras de los burgueses alu- 
didos. 

Ninguna flaqueza, ninguna desmoraliza- 
ción crea cuerpo en el fuerte organismo 
sindical de las canteras. 

En el transcurso d= estos últimos me- 
ses, los capitalistas han hecho uso de to- 
das las estratagemas hasta hacer dete- 
ner al compañero Serafín Laureiro 4 quien 
se llegó 4 incoarl= un proceso, con el evi- 
dente propósito de herir de muerte á la 
valiente organización de los canteristas. 

Todas las pretensiones burguesas ten- 
drán que chocar forzosamente con la ener- 
gía de los decididos luchadores tandilen- 
ses, que tantas pruebas de valor nos han 
dado. 


—— 


LA MAQUINACIÓN POLICIAL 


Ecos de la bomba del Colón 








El proceso instruido á Romanoff y 
Denucio, como presuntos autores del 
atentado del teatro Colón, parece que ha 
tenido fin con el fallo del juez doctor Se- 
rú, que absuelve á Salvador Denucio é 
impone tres años de penitenciaria á Ro- 
manoff por desacato á la autoridad y 
disparos de arma. Esto es, se reconoce, 
á pesar de las infames maquinaciones 
policiales, que Romanofí y Denucic son 
completamente inocentes, que no han te- 
nido arte ni parte en el atentado que la 
policía se habia empeñado en hacerlos fi- 
gurar como autores, pero ahí no está 
todo. Eso es muy simplz y demasiado 
claro y humano, y el juez no podía con- 
formarse; necesitaba producir un fallo 
jurídico, original y confuso (porque 
cuanto más confuso más jurídico y ori- 
ginal es tenido) y de ahí que después de 
reconocer que Romanofí es inocente lo 
condena á tres años. 

No podía suceder de otro modo. Cla- 
ro que á nosotros nos resulta un tantico 
absurdo ese fallo y á muchos le pare- 
cerá lo mismo, pues el sentido común 
reconoce una contradicción y una in- 
justicia entre la reconocida inocencia y 
la pena impuesta por el mismo juez. Pe- 
ro esto lo dice el sentido común, que 
precisamente es muy raro en los jueces. 
Estos tienen otro sentido, el que se des- 
prende de la secular jurisprudencia, que 
por lo visto ha de ser muy distinto del 
“común”, de otro modo la explicación 
resulta un tanto dificultoso hallarla. 

Y vamos á realizar una pequeña ex- 
ploración para ver si damos con ella, 

En nuestro modo de ver, la explica- 
ción del fallo absolutorio no debe bus- 
carse en los engranajes jurídicos ni en 
la psicología individual del magistrado. 
El que no se aparta de.ese terreno, con 
seguridad no daría con el “quid”, porque 
ahí lo primero que resalta es la persona- 

. lidad del juez y esto es, ó sería, la cau- 
sa principal del yerro. 

Para nosotros, el juez, en este co- 


mo en los demás casos, no es un “juez”, [nada por el juez, única autoridad legal 


es un instrumento cuyo funcionamiento 
depende en primer línea, de la situación 
de la clase burguesa, que es quien, hoy 
por hoy, le da: vida. Y con este concep- 
to, que juzgamos ser exacto, se com- 
prende que vayamos á buscar la ex- 
plicación, no en la mentalidad del juez, 
sino en la contienda social, en la lucha 
entre proletarios y burgueses, en la si- 
tuación de ambas clases que en batallas 
'cruentas vienen disputándose el domi- 
nio de la vida social. 

Y de ahí que nosotros veamos en el 
despertar obrero, en los preparativos y 
anuncios de la huelga general, en la si- 
tuación económica del momento, las cau- 
sas que obligaron al doctor Serú á emi- 
tir el fallo absolutorio, absurdo y á la 
vez condenatorio. 

Basta dar una simple ojeada al fallo 


E 


y competente, y de ahí que su resisten- 
cia á la intimación de arresto no tenga 
nada de ilegal (pues hoy el mismo juez 
implícitamente viene á reconocer al ab- 
solverlo la ilegalidad de esa detención). 
Por otro lado el acto de Romanoff no es 
ni debe ser juzgado como atentado á la 
autoridad, porque ésta deja de ser tal, 
legal y jurídicamente, cuando viola la 
leyes de las cuales emana su prapia au- 
toridad y la policía en ese caso violó las 
leyes y derechos consagrados en la cons- 
titución. : 

Pero ¿á qué discutir? Con razones no 
convenceremos jamás á los capitalistas 
ni modificaremos la actitud de sus ins- 
trumentos de dominación tal como es 
la magistratura y la policía. 

Se necesitan hechos, hedhos que no 
puede producirlos ningún artículo ni pe- 


para descubrir que está preñado de ab-: riódico; sólo el proletariado posee la 
surdos, aun desde un punto de vista ex-| fuerza necesaria y como es el más inte- 
clusivamente jurídico y legal. La deten- ¡ resado no dudamos que tarde ó tempra- 
ción de Romanofí no había sido orde-'no sabrá producirlos. 





Jira por la provincia de Córdoba 


INFORME AL CONSEJO CONFEDERAL DE LA C.0.R.A. 





Compañeros: De acuerdo con la indica- el problema social se ha resuelto con la 
ción hecha por el Consejo Confederal á adquisición de un rancho posesionable con 


pedido de los obreros de las canteras de 
cal de Mal Paso y Calera (provinvia de! 


un pequeño desembolso mensual. Esta 
propaganda realiza sin duda alguna, el an- 


Córdoba), el 18 del mes próximo pasado,;¡ helo de los burgueses y toda la pandilla 


llegué á la segunda localidad mencionada 
en representación de la C. O. R. A. para 
atender un movimiento de huelga produ- 
cido en las canteras de cal y que abarca- 
ba un total de 250 obreros, conjunto del 
personal que se ocupa en esas tareas en 
Mal Paso y Calera. Estos obreros se ha- 
llaban en huelga á causa del rechazo, por 
parte de los patrones, del pliego de con- 
diciones presentado por la embrionaria 
organización de los caleros, exigiendo la 
jornada de 8 horas como máximo de tra- 
bajo. Hacía ya varios días que la lucha 
se había planteado, y los obreros, por im- 
posición policial y capitalista, no habían 
celehrado reunión pública alguna, si bien 
furtivamente verificaron en las horas de 
la noche tantas como creyeron convenien- 
te por entre los cerros y quebradas, á pe- 
sar de la policía y patrones que negaran 
el permiso en nombre de la famosa “ley 
de defensa social”. Esta manera de re- 
unirse traía'sus inconvenientes como es de 
suponer, pues no todo los obreros con- 
currían, y la desorientación de los elemen- 
tos era evidente. Las consecuencias de 
esos obstáculos se hacían sentir en las fi- 
las de los obrero3 en lucha, sobre todo si 
se tiene en cuenta que esos trabajadores 
eran nuevos en los conflictos entre capi- 
tal y trabajo. La llegada del delegado de 
la Confederación llevó la reanimación áÁ 
los espíritus, y al día siguiente, domingo 
19, se pudo celebrar la primera asamblea 
y conferencia pública, autorizada por la 
policía después de haberme apersonado al 
comisario de la localidad. 

¡Esa primera reunión sirvió para for- 
malizar ciertas prácticas en uso en las 
organizaciones ya avezadas y para dar una 
conferencia de propaganda sindical dedi- 
cando la mayor atención posible al «movl- 
miento de huelga que se tenía por de- 
lante. La asamblea acordó llevar la asi- 
tación 4 Malagueño, localidad distante va- 
rias leguas de Calera, nombrando al efec- 
to al camarada G. Aguilera para que me 
acompañara en esa misión. 

El martes 21 encontrándonos en Mala- 
gueño, con la ayuda de dos compañeros 
de esta localidad, pudimos celebrar por la 


noche una reunión de varias docenas de| 


de parásitos que viven del esfuerzo obre- 
ro. Pues tiene como resultado inmediato 
aplacar todo espíritu de rebelión en la 
masa, haciendo de cada proletario un 
perfecto conservador. Un obrero dueño de 
una pequeña propiedad, no se preocupa 
por mucho tiempo de sus intereses de 
clase explotada, mientras el capitalismo 
sigue tranquilo y seguro su digestión para- 
sitaria. A consecuencia de esto, principal- 
mente, el movimiento obrero de Córdoba 
vegeta en el ostracismo más irritante. 

No habiéndose celebrado esa reunión 
no3 trasladamos á Cosquín para dirigir, 
conforme llegamos en las canteras, nues- 
tra palabra á los trabajadores que aban- 
donaron inmediatamente el trabajo Á pe- 
gar de no ser la hora de la cesación del 
trabajo diario. Todos como un solo hom- 
bre, entre los montes del bello paraje de 
Cosquín, se apiñaron entusiastas para tri- 
butar su cariño á la C. O. R. A. Ter- 
minada la conferencia, que fué sobre lu- 
cha de clases, se dió cita para el domingo 
25 por la mañana para que todos asistie- 
ran á una nueva asamblea y conferencia 
que se efectuó en San Francisco, distan- 
te más de una legua de Cosquín, y donde 
concurrieron los obreros de La Fal- 
da, separada por tres Ó cuatro leguas del 
lugar de la reunión. En esta reunión, des- 
pués de tratar asuntos internos de la or- 
ganización, como asimismo de los conflic- 
tos en pie, especialmente el que se tiene 
planteado en la cantera de Salva lor Puche 
á quién se le impone un tributo de 
guerra de 400 pesos, dirigí por última vez 
la palabra á aquellos entusiastas Ccama- 
radas. Al bajar de la tribuna se me aper- 
sonó el camarada Valentín Peletiro, se- 
cretario del sindicato de conterigtas de 
Deán Funes, quien venía en nombre de 
los camaradas para que me hiciera lle- 
gar hasta aquella localidad del norte de 
la provincia. De manera que mi resolu- 
ción de volverme á ésta tuvo que ser pos- 
tergada y partir en cambio al día siguien- 
te por la mañana á la localidad de Deán 
Funes. 

Es realmexte impresionante el espíritu 
que anima á estos obreros. No obstante ser 
la hora de trabajo, á una invitación he- 


trabajadores en la cual, después de unaj“ha por el secretario para que concurrie- 
exhortación 4 la organización, se acordó ran á una reunión á las 4 de la tarde, dos 


que estos compañeros prepararan el te- 
rreno para celebrar una reunión general 
en la brevedad posible, donde concurriría 
una delegación del sindicato de picape- 
dreros y graniteros de Casa Bamba y Ca- 
lera, para que dieran instrucciones en la 
obra de organización. El núcleo de lo: 
obreros de Malagueño es numeroso. Pa- 
sa de 1000 el total y no será dudoso la 
organización si los camaradas de Casa 
Bamba y Calera pueden dedicar su aten- 
ción á esta obra. 

Hay que tener en cuenta que las con- 
diciowes de trabajo, horario y jornal de 
estos obreros es de los más pésimos, mo- 
tivo más que suficiente para que sirva de 
acicate y contribuya esa situación 4 exal- 
tar el espíritu de combate en los traba- 
jadores y los lleve á una modificación más 
6 menos radical del sistema de trabajo 
tal como lo han conseguido los granite- 
ros con su 'ucha tenaz y permanente lle- 
vada 4 su expresión más elevada. 

Como nuestra estadía en Malagueño hu- 
biera sido inútil, después de encomendar 
la tarea de propaganda al grupo de obre- 
ros que concurrió 4 la reunión citada, vol- 
vimos para Calera, donde en la noche del 
22 se verificó una reunión de obreros gra- 
niteros para oir una segunda conferencia 
que versó sobre el tema patria y milita- 
rísmo . 

A1 día siguiente pasamos á Casa Bam- 
ba, donde existe la otra sección del sin- 
dicato de picapedreros y graniteros y por 
la noche aprovechando de mi presencia se 
celebró una nueva conferencia, extendién- 
dome en consideraciones sobre la acción 
directa, de la que tan bellos ejemplos tie- 
nen dado estos camaradas fwertes y deci- 
didos en la guvrra contra el capitalismo. 
Después de la conferencia se pasó á se- 
sionar y por acuerdo de ella tuve que tras- 
ladarme en compañía de Aguilera 4 la 
localidad de Cosquín. 

¡Como al día siguiente por la noche, 
viarnes 23, debía estar en la ciudad de 
Córdoba para asistir 4 una reunión del 
sindicato de constructores de carros y ca- 
os 7 col una conferencia, el viaje 5 

osquín tuvimos que postergarlo y 
sábado 24. ; " ei ni 

En Córdoba la reunión fracazó. Hay 
que tener bien en cuenta que aquel pro- 
letariado duerme tranquilo el sueño de 
los justos. Mejor dicho, el clericalismó 
con una serie innumerable de institucio- 
nes que tiene creada con el objeto de 
atraer bajo su seno á los trabajadores, ha 
logrado narcotizarlo con la panacea de las 
casas propias, que con toda ventaja faci- 
lita 4 los obreros, mediante el pago de 
una cuota mensual. Para estos obreros 


horas antes de terminar la jornada y á 
las tres horas de haber arribado nosotros, 
todos los que tuvieron conocimiento de la 
reunión abandonaron el trabajo y se lle- 
garon hasta al local social para escuchar 
la palabra del delegado de la Confedera- 
ción. En esa misma reunión se acordó 
que al día siguiente nadie trabajara y 
que por la mañana y la tarde debían con- 
currir al local, Así fué. Ningún -obrero 
tocó una herramienta de trabajo, en cam- 
bio estaban en el local social. Por la ma- 
ñana la reunión tuvo por objeto tratar 
asuntos del sindicato, acordándose, de pa- 
so, aplicar un correctivo de 100 $ al bur- 
gués Salboti por haber hecho atropellar 
por un perro á un obrero que se retiraba 
á altas horas de la moche al campamento 
de propiedad de dicho señor. El correc- 
tivo fwé satisfecho, obteniendo los obreros 
la victoria sin ningún sacrificio. Existen 
además varios conflictos en pié que se 
espera sancionar, como todos, favorable- 
mente para los trabajadores. 

La reunión de la tard= tuvo por ob- 
jeto aprobar un pliego de condiciones que 
se presentara en breve á los capitalistas, 
exigiendo “la piedra lfbre”, para poder 
trabajar los barrenistas, cortadores, ete. 
El entusiasmo por la próxima lucha, si 
los patrones se resisten, es indescriptible. 
Los compañeros están amimados del más 
ardiente espíritu de lucha y están dis- 
puestos 4 hacer toda clase de sacrificios 
para doblegar á los capitalistas. 

Terminados los asuntos sindicales, 4 
pedido de un buen número de compañeros, 
dí una conferencia explicando el sindica- 
lismo obrero revolucionario, tema que 
agradó á la concurrencia, por cuanto vie- 
ron en él la propia obra que ellos rea- 
lizan con el sindicato fuertemente orga- 
nizado y Orientado por un buen camino. 

En general, debo decir, que si bien =8 
cierto que el desenlace que ha tenido el con- 
flicto de los obreros de la cal, es de 
todo punto de vista lamentable, pero que 
no $e podía eludir en cuanto se trata de 
una lucha sostenida por elemento nuevo 
en estas cuestiones y fácilmente substi- 
tuíble, el movimiento obrero en la cam- 
piña de Córdoba ofrece á muestra vista un 
vasto campo de observación y da la im- 
presión más acabada de la suma poten- 
cialidad del sindicato obrero como agente 
creador de una nueva civilización que ge 
desarrolla al calor de la lucha encarniza- 
da y fuerte que los obreros saben sostener 
contra la avaricia creciente del capita- 


lismo y la tendencia tiranizadora de las | 


instituciones de dominio. 


Los obreros de las canteras die la pro- 
vincia de Córdoba, comenzando por La 


Cal=ra, Casa Bamba, Cosquín, San Fran- 
cisco, La Falda y Deán Funes, han rea- 
lizado una verdadera transmutación de va- 
¡lores sociales; los primeros, en el breve 
espacio de seis meses, y los segundos, en 
el de dos años, tiempo que hace que tie- 
nen organizado el sindicato obrero., Ellos 
han comprendido en su más vasta concep- 
ción, el valor insustituíble € insuperable 
de la organización sindical. Radica en la 
¡penetración de esa fuerza constantemente 
en acción y que tan bellas victorias ha 
proporcionado, el «espíritu heróico y de 
sacrificio que como una aureola de triunfo 
adorna la bandera de combate que fla- 
mea magestuosa en cada uno de esos 
campamentos sindicales. 

Los compañeros de la Confederación 
habrán podido observar, por la crónica 
contínua de nuevas luchas que se suce- 
den unas tras otras en las sierras de Cór- 
doba, la tarea vastísima de renovación que 
realizan esos camaradas. La impresión que 
s2 recibe, tan sólo con las noticias de esas 
luchas constantes, se cenfirma profun- 
damente pulsando de cerca los ánimos de 
cada uno de esos camaradas que juchan 
sin cobardías, sin flaquear un instante. 

Puede, pues, la Confederación estar s$a- 
tisfecha de tener en su seno á tan fuertes 
y abnegados combatientes que desde el 
centro de la repúbjica desparrama la savia 
concepción de la acción sindicalista que 
orienta á esos trabajadores, los que con su 
ejemplo levantan al caido en el tortuoso 
camino de la lucha anticapitalista, infun- 
den confianza al decepcionado y alientan 
al desfallecido, cosa que no logra la pa- 
labra oral 0 escrita, pero sí la acción, el 
más vigoroso tonificante. 


8. MAROTTA, 


Diciembre de 1911. 





¡Viva la Patria! 


¿Habrá quien niegue todavía que la 
patria existe? El que tal cosa sostenga 
lo desafiamos á una controversia públi- 
ca en las oficinas de lós ferrocarriles, so- 
metiendo luego el juicio al jurado, com- 
puesto por todos los gerentes de las em- 
presas ferroviarias! 








Con motivo de la acteal huelga de 
maquinistas y foguistas, quienes entre 
otras cosas dan prueba de una “tran- 
quilidad extrema, á pesar de afectar á 
intereses tan vitales” de la burguesía de 
este país, el gobierno argentino, com- 
puesto por argentinos, elegidos por ciu- 
dadanos argentinos imbéciles que los vo- 
tan, ha lanzado un decreto autorizando 
al señor Guerrico, de nacionalidad ar- 
gentina, pero de situación burguesa, re- 
presentante jurídico de las empresas fe- 
rroviarias, civil por añadidura, para que 
se pusiera al frente de las tropas de li- 
nea del muy glorioso' ejército argentino, 
que en tantas batallas desempeñó tan 
tristes figuras, y ponerse á las órdenes 
del directorio de ferrocarriles, compues- 
to por ingleses y que residen en Lon- 
dres, á fin de defender los intereses de 
la patria (interés capitalista ferrovia- 
rio), ante los ataques de los invasores 
obreros reunidos en la fortaleza “La 
Fraternidad”. 

Y la patria argentina (interés capita- 
lista inglés y francés), amenazada una 
vez más de la invasión, trata de defen- 
derse como*es lógico, por cuanto no tan 
fácilmente debe atentarse á la dignidad 
y decoro nacional. Por eso es que los ar- 
gentinos, orgullosos de “nuestra” nacio- 
nalidad, contando con un ejército “de 
línea” (no se tome la expresión en sen- 
tido arrabalesco) estaremos siempre dis- 
puestos á sostener “la integridad de la 
patria”, cuya bandera azul y blanca hace 
vibrar con sonido metálico el corazón 
de tantos buenos patriotas extranjeros 
que gobiernan este país. 

¡ Y digan los apóstatas de la patria que 
ella no existe! 

Nada más oportuno que el hedho ac- 
tual de la huelga ferroviaria para de- 
mostrar. que el ejército no tiene otra 
misión que defender la patria... del in- 
terés capitalista. 

¿Tendrán necesidad ahora los obreros 
ferroviarios de hacer obra antipatrióti- 
ca, después de no haberse preocupado 
en épocas anteriores, y que sirvió ese an- 
tecedente á cierta gente roja que alar- 
dean de defensores del obrero, para de- 
cir que la organización de los ferrovia- 
| rios no estaba constituida á base de “an- 
tipatriotismo”, etc., cuya acción cons- 
tituía uno de los más grandes méritos? 

¡Viva la patria y los patriotardos más 
Ó menos ocultos detrás de la roja ban- 
dera internacional del proletariado! 


AAA A 


Movimiento Sindical 


ORGANIZACION DE LOS 
OBREROS ENFERMEROS 


Este importante gremio de los hospita- 
les establecimientos sanitarios de la 
Cápital, cansado de tantas humillacio- 
nes de que es objeto de parte de todos los 
empleados superiores y de las miseri- 
cordiosas “hermanas de caridad” acaba 
de organizarse en sindicato de resis- 
tencia para oponerse por medio de la 
unión á tantos desmanes diarios. 

La organización que surje á ha vida 
combatiente del proletariado argenti- 
no, trae todo un caudal de energías 
nuevas que pujan por desarrollarse en 
un amplio campo de acción. 

Desde el primer momento, los en- 
fermeros contaron con el concurso de- 
cidido de la C. O. R. A., y al calor de 
esta ayuda los ánimos se han sentido 
alentados y dispuestos á no decaer. 

Si los enfermeros continúan con el 
mismo entusiasmo que ha animado 


hasta ahora tan loable labor, no es 
aventurada la hipótesis de que dentro 
de breve tiempo todo el gremio de en- 
fermeros forme parte del nuevo sin- 
dicato. 

Hasta la fecha sobrepasa de mil el 
número de inscriptos y cotizantes de 
enfermeros, enfermeras y amexos. 

Nosotros auguramos días felices de 
lucha á estos obreros y una vida fuerte 
y lozana á la organización sindical que 
se ha formado. 

¡Viva la organizción obrera! 


CONCTRUCTORES DE CARROS 


Continúa lento pero seguro el tra” 
bajo de organización de este importan- 
te gremio, que inició los trabajos que 
lleva con todo éxito adelante, bajo los 
auspicios de la C. O. R. A., de la cual 
recogieron tan buenos frutos en épocas 
anteriores. 

El nuevo sindicato cuenta ya con 
más de doscientos cotizantes y sema- 
nalmente, puede decirse, nuevas casas, 
que la comisión cita periódicamente, 
se asocian en medio del más grande 
entusiasmo. 

Exhortamos á los camaradas cons- 
tructores de carros, para que sigan 
en el tren emprendido, por cuanto de 
la organización depende el respeto de 
los derechos y libertades proletarias. 

La organización del sindicato pri- 
mero, y esta formando parte del con- 
junto de la organización en genenal, 
constituyen la fuerza insuperable ca” 
paz de dar á la clase que suíre el po- 
der invencible de transformar este 
mundo de esclavos y señores, de tira- 
nos y tiranizados. 


EBANISTAS 


Importante asamblea 


El jueves 25 del corriente, á las 8 
de la noche, se llevará á cabo en el sa- 
lón Méjico 2070, una importante asam- 
blea del sindicato de ebanistas. 

Por tratarse de asuntos de gran in” 
terés pana el gremio en general, se es- 
pera la asistencia de todos los obreros 
ebanisas. 


HERREROS DE OBRAS 


Este sindicato ha lanzado un ardien- 
te manifiesto á los obreros del gremio, 
llamándoles la atención sobre las tenta” 
tiva que los patrones quieren llevar á 
cabo con el fin de aumentar la jornada 
de trabajo de 8 horas diarias á 9. Cita 
como caso típico el hecho de la casa 


de los burgueses Amaiteu, Fontana y 


Cía., quienes pretendieron aumentar 
la jornada de trabajo, determinado 
como era natural, el abandono general 
del trabajo por parte de los obreros. 
Con tal motivo, dicho taller está en 
conflicto. 

Auguramos fervientemente á los obre- 
ros la inteligencia y fuerza de oponerse 
á los utropellos 'capitalistas, procuran- 
do todos concentrarse en la organiza- 
ción sindical, la única que podrá de- 
fender los intereses del gremio. 


VIDRIEROS * 


, El sindicato de estos obreros organi- 
zados bajo el patrimonio de la C. O. 
R. A., realizará asamblea general el 
domingo 21 del corriente, á las 8 de 
la mañana, en el local de la Confede” 
ración Obrera Regional Argentina, ca- 
lle Méjico 2070. Se tratará la siguien- 
te orden del día: lectura del acta ante- 
rior, correspondencia, balance, asun- 


tos varios. 


Como se trata de intereses genera- 
les y de vital importancia para el gre- 
mio, es de desear que ninguno de los 
obreros vidrieros falte á esta reunión. 

La vida de la organización reclama 
el concurso entusiasta y decidido de 
todos los obreros. 


DE REDACCION 


Las numerosas, luchas que se des- 
arrollan actualmente en la capital y en 
diversas regiones del interior, nos han 
absorbido todo el espacio, razón por 
la cual, y con gran sentimiento por 
cierto, vémosnos obligados á remitir 
al próximo número varios artículos, 
entre los cuales se cuenta uno relacio- 
nado con la insurrección proletaria de 
Méjico. 


LA FirsTA vaMbrresino 
DE LOS EBANISTAS _ 


El domingo 21 en el local del Tiro Suizo 


En el programa figuran los siguien- 
tes diversiones: 

Programa general.—A las 6 a. m., 
dará comienzo la fiesta con el Himno 
de los Trabajadores ejecutado por una 
numerosa banda. 

Habrá concurso con valiosos pre” 
mios en los siguientes juegos: 

Olla colgante, cinchada, trapecios, 
hamacas, carreras, juegos de bochas, 
carreras de embolsados, id de canreti- 
llas, id de 3”piernas. 

Todos los juegos son gratis para 
ambos sexos. 

En cada juego tendrán premios los 
ganadores. 

Tiro al blanco. Se adjudicarán dos 
premios á las dos mejores series. 

Gran baile familiar. 

Entrada general para hombres pe- 
sos 0.60. Señoras y señoritas gratis. 
A los niños se les regalará juguetes. 

















